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^1 í\il¡)liCO. 
objeto principal de E L PIÍOGIÍESO es dar á 

< onocer en español lo pr incipal qne se pub l ique en 

Idiomas extranjeros, especialmente lo que se refiere 

invenciones 3̂  adelantos en Mecánica, Indus t r ias , 

^i'tes, etc. La Polí t ica, la Medicina, l a Filosofía y 

a Religión tendrán también sus secciones corres­

pondientes. 

^ Como sin discusión no h a y progreso, daremos cabi-

^ a todo escrito razonado que se nos remita, ya sea 

apoyando y a combatiendo ésta ó la otra escuela, és-

' *̂  el otro sistema, és ta ó aque l la creencia. 

Queremos, en fin, publ icar una revista que tenga 

a lector al corriente de los progresos de la humani -

011 todos los ramos, y ofrecer á los amantes del 

'"^aber un campo nexrtral donde puedan exponer libre-

'^<^iite sus ideas. 

-Ei autor de u n artículo será por lo tanto el único 

•''Pousable de las opiniones que emita. 
L A IÍBDACCIOST. 

^ EST.1D0S UNIDOS. 
T) .f ^^.^ierno de este país, aunque m u y lejos de la 
á 1 Piiode presentarse como modelo no solo 
t'ii ^i!- ^^ '̂̂ ^^^^^^ donde impera el absolut ismo, sino 
Uvi ^^^^ aquel las que nominalmente están gober-

' '-las por el sistema representativo. 
11/ ^^^^^ ^'^ cometen fraudes gigantescos, pero en el 
paiq'̂ ^ '̂'*^ en que se descubren, se cast iga á los cul-
Siif ^^^^ respeto á su po.sícion social. Tweedfué en 
jj^jJ'^^^Po el autócra ta de NuevaYork , y robó muchos 
C0-. '^'^'1 pronto el pueblo lo supo nombró u n a 

dolf̂ *̂ ''' *^^^*'̂ ^^^ado y condenado á presidio. A los 
ahos consiguió la suspensión de la sentencia^ 

, ^o a la cárcel, se hiij^ó á fuerza de dinero, llegó 
ñiis ^ i g o , en España , y fué t ra ído otra vez á la 

'Ua p r i s i ó n , donde murió, solo y medio abando­
n a d o . 

Este caso y otros muchos que pudiéramos citar, 
p rueban cuánto puede aquí el pueblo. 

La firerza de este poder es t r iba en que el ciuda­
dano es todo y el gobierno nada. En t re nosotros su­
cede todo lo contrario : el gobierno es el amo y el 
pueblo uu criado casi esclavo. Esto da por resu l tado 
u n especie de gobierno absoluto á la sombra de u n 
régimen representat ivo. De esta práct ica nacen ma­
les sin cuento, y el único medio de cortarlos de raíz 
es hacer lo que se hace aquí, separar por completo 
el poder ejecutivo del legislativo. 

E l presidente de los Estados Unidos no tiene mas 
influencia sobre el Congreso que la poca ó n inguna 
que le dan sus mensajes, y el derecho del veto á las 
leyes aprobadas por los cuerpos colegisladores, veto 
que queda anulado con u n a mayoría de dos terceras 
par tes . Los secretarios del presidente , que hacen las 
veces de nuestros ministros, uo tienen ni voto n i 
asiento en las cámaras ; de modo que si el presi­
dente quiere proponer una ley se l imi ta á recomen­
dar la en un mensaje, recomendación de que general­
mente uo se hace caso. 

Así separados los poderes no ocurren nunca crisis 
ministeriales, porque los secretarios t ienen m u y poca 
significación; ni es necesario tampoco disolver nunca 
el Congreso pa ra elegir otro que sea á gusto del Eje­
cutivo. Como las funciones de este se l imi tan á 
hacer cumpl i r las leyes, no importa p a r a la buena 
adminis t ración del pa í s que el pres idente pertenezca 
á un pa r t ido y la mayoría de los representantes a l 
otro, como h a sucedido ya . 

La lucha en las elecciones pres idencia les es moti­
vada mas bien por los par t idos que quieren obte­
ner empleos federales, que no por la polít ica que 
debe seguir-se, porque aquí los pres identes no t ienen 
verdaderamente polít ica, así como bajo los reyes ab­
solutos no la t ienen los ministros. 

De estas sabias disposiciones de la constitución 
proviene el equi l ibr io de los poderes ejecutivo y le­
gislativo, equi l ibr io que produce la es tabi l idad del 
gobierno, y que sirve ademas de freno al poder . 

En otros países se ape la al gobierno p a r a cual­
quier empresa de a lguna m o n t a ; en los Es tados 
Unidos el pueb lo se siente mas fuerte q u e el go-



49 EL PROGRESO. 

bienio j nunca apela á ese medio ; por el contrario, 
. no permite que los poderes públicos, tanto federales 

como de los Estados, se mezclen mas cpie en lo abso­
lu tamente necesario pa ra el régimen administrat ivo. ; 
Todo lo c[ue pnede hacerse por empresa par t i cu la r 
no se le confia al gobierno. • \ 

A estos sabios pr incipios y a l celo con c[ue el 
pueb lo supo siempre defender sus derechos se de-

I ben la paz de qne el pais ha gozado, la confianza 
* q u e en todas par tes h a adqu i r ido y la sin igua l 
i p rosper idad á que en pocos años h a l legado. 

Todo esto hace la soberanía cuando realmente 
reside en el pueblo . 

Dijimos a l principio que aquí se cometen fraudes 
gigantescos y hab lamos también de l modo de evi­
tar los, l i é aquí un caso práctico reciente. 

L a Asamblea del Es tado de N u e v a Y o r k supo 
que la adminis t rac ión púb l ica en esta c iudad estaba 
desmoral izada y m a n d ó al momento comisiones 
pa ra invest igar los hechos. Mr. Roo.sevelt, presi­
dente de una de esas comisiones investigadoras, dice 
á la Asamblea en su informe, entre otras cosas, lo 
s igu ien te : 

La combinación por la cua l el corregidor de 
New Y o r k obtuvo su pues to y el p res iden te de los 
concejales su empleo, son pruebas de los manejos 
polí t icos en la c iudad : los hombres c[ue ocupan no-
minaluiente los empleos no son mas c[ue ins t rumen­
tos de otros que no t i enenpues to oficial á qu ienes 
por consiguiente no puede la ley liacer responsables 
de los abusos é i legal idades . 

E l secretario del condado recibió el año pasado 
.$85,000, u n a gran par te de los cuales fué p a r a las 
d iversas asociaciones polí t icas que numipu la ron las 
elecciones. L a comisión propone c^ue se le den á la 
oficina del secretario $1.5,000 pesos de sueldo y que 
los derechos pasen al tesoro. 

E n l a oficina del Regis t rador no hemos encontrado 
datos , porciue el ciue ocupó el puesto el año pasado 
no dio cuen ta a l secretario del Es t ado y se llevó los 
l ibros. Hemos encargado á las au tor idades compe­
tentes que procedan legalmente contra él. E l q u e 
ocupa ahora el pues to hace solo u n mes que está 
allí, y á juzgar por las sumas cpie cobró du ran t e este 
tiempo, las en t radas de la oficina serán de 35,000 á 
40,000 pesos a l año. Proponemos también que se le 
dé u n sueldo de 10,000 pesos y que entreguen los 
derechos que cobran. 

Los empleados en l a oficina de l Juez de Difuntos 
(Surrogate) no t rabajan sino se les soborna. All í 
t ienen escritorios varios abogados que no son emplea­
dos y monopolizan los negocios, cobrando derechos 
exhorbi tantes . Hemos d a d a d o cuenta al gran J u r a d o 
p a r a que los juzgue y expu l se Es to p r u e b a negligen­
cia ó connivencia por par te del Juez . 

La oficina del Alguaci l Mayor (Sheriíf) es vi 
centro de corrupción. Todo el c[ue va allí t iene cpiií 
sobornar los empleados. Allí se h a n cobrado enor­
mes sumas de dinero por no hacer nada. Por man­
dar una copia de cada sentencia al Secretario del 
Es tado se cobran 50 centavo.?, lo cual monta 23,000 
Ilesos al año. 

Baste lo dicho p a r a muest ra . 
Todos estos y otros abusos se cometen en la ciu­

d a d de N u e v a York ; pero mientras h a y a represen­
tantes que los expongan a l públ ico y castiguen Á 
los culpables , nada liaj^ que temer. 

EMIGK ACIÓN. 
Los déspotas del Viejo Mundo van á quedarse 

solos si la emigración á América continúa en la 
proporción creciente de los úl t imos años, y h a y fuer­
tes probabi l idades de que sea cada vez mayor, por 
cpie las fuerzas expelen tes de a l lá y las absorventes 
de acá se mul t ip l ican cada dia. 

Esos fastuosos gobiernos de las an t iguas naciona­
l idades y sus vetus tas noblezas se t ragan todo el 
sudor del que trabaja, amen de embargar la juven­
tud pa ra el servicio de las armas. j P a r a qué sirven 
esos millones de hombres que componen los ejérci­
tos psrmanentes mas que para sostener autócra tas y 
defenderlos d e s ú s mismos pueblos? El soldado no 
es mas que u n ins t rumento pa ra oprimir al pueblo: 
pa ra oprimirse así mismo, porque el so ldado es un 
hijo ar rancado al pueblo y arrojado luego a l pueblo, 
cuando no sirve pa ra nada. 

Esa misma juventud a r rancada del hogar paterno 
}- sacrificada a l servicio de las armas duran te los 
mas fioridos años de su vida, h a descubierto el hori­
zonte de la América, país virgen, cine remunera con 
creces el trabajo; país donde sobran terrenos y fal­
tan brazos; país de independencia y l ibertad donde 
h a y un porvenir pa ra todos. 

¿ Qué extraño es, pue.s, que esos jóveiies, y aún fa­
mil ias enteras, se apresuren á hu i r de sus desmante­
lados hogares; abandonen las cansa 'Ias y estériles 
t ierras que cul t ivan; h u y a n de aquel la atmósfera de 
opresión y vengan al continente de la l iber tad y de 
la abundancia? 

Si no fuera por el na tura l apego que el hombre 
tiene á los lugares donde se ha criado, u n a gran par­
te de la población del Viejo Mundo l iubiera emi­
grado y a á la América. Mas la civilización va ha-
ciondo al hombre mas cosmopolita. La faci l idad de 
la-; comunicaciones le incita á viajar y dentro de 
pocos años l legará á comprender que todo el mundo 
es su pa t r ia . 

Por su bien aconsejamos á todos los oprimidos y 
en pobre situación cine emigren á la América, donde 
t ienen grandes p robabi l idades de ver recompensa-
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do su trabajo. No es en las ciudades donde deben 
fijarse los que están acostumbrados á trabajar en el 
'•ampa, y a porque en el las sobran dependientes de 
todas clames, ya porque tb .Mien (iue pasa r por u n 
largo aprendizaje antes de ser útiles pa ra algo, y 
ya poniue están a ú n después muy expuesto^ á que­
darse sin colocación y consumir en ])ocos meses los 
ahorros de muchos afios. 

El que es labrador debe dedicarse á la labranza 
donde quiera que vaya. En l a s fincas de campo de 
América faltan brazos y la colocación es segura siem­
pre. Ademas tiene el joven la ventaja de que una 
vez aprendido el modo expecial del cultivo en esta 
tierra y con unos pocos ahorros, puede arrendar une 
finca pequeña. tra.ha.ií . .r T.Í.VO V ; n r t . . i ^ p n r 1 i p n t e 

una 
te. 
un 

'^uca pequeña, t rabajar p a r a sí y ser independien 
Oomprendemos que á u n joven que l lega a 

país que le es enteramente desconocido, se le hace 
duro separarse de sus paisanos que viven en la po­
blación é irse a l campo donde no conoce á nadie; 
donde no sabe ni los nombres de los árboles y de las 
plantas. 

^ l 'a ra vencer este obstáculo, que no es pequeño, se­
ría conveniente que en los puer tos de aquel los pai­
res que desean atraerse emigrantes, ^ se formasen 
comisiones encargadas de dirigir los á las fincas, y 
á donde los dueños de éstas que necesiten brazos en­
viasen sus pedidos. 

En N 
ueva York haj^ u n edificio l lamado Casth 

^wd<i,i donde desembarcan todos los inmigrantes y 
á dou le van á buscarlos ó envían sus órdenes los 
^ue los necesitan. E l gobierno tiene al l í empleados 
é intérpretes que dirijan á los que l legan y eviten 
que s?an engañados por esos malvados que tanto 
abund; 

As í 
ru en las grandes poblaciones. 

^ que h a y a un número regular de inmigrantes 
j^^,^"'iec'idos en el campo, las coniísíones tendrán 

-nos que hacer porque muchos vendrán l lamados 
i '̂ t parientes, amigos ó conocidos que se cuidarán 
de ellos. 

E^ 
tos ^ lást ima q u e habiendo tan tos brazos robus-
y ? ¡'''a')ajaudo en terrenos estériles ó cansados en el 

5''^ ^í tmdo, estén incultos en el Nuevo inmensos 
- teraces territorios vírgenes. 
de ' la emigración en este caso no es u n a obra 

'-^itUidad solamente: lo es de human idad . 
Uo teman las naciones de América que a lguno 

' Vuelva á su pa ís con el dinero que haj-a ganado. 
^ '^erán m u y pocos; pero a u n q u e fueran muchos 

. impor tar ía por que dejarán aquí su trabajo y 
^ rviifm de al iciente p a r a que otros emigren. L a 
•̂ ^̂ an mayor ía se quedará en el país, y a por no tener 

n<i fortuna que le satisfaga, j - a por aumentar la , y 
^ por haberse casado y formado familia. 

las naciones de origen español les recomendá­
i s que tomen el ejemjplo de los Estados Unidos. 

¿A qué deben éstos su ríípido engrandecimiento mas 
que á la inmigración? i Quién mas que los extran­
jeros h a convertido en feraces campiñas los despo­
blados valles del Oeste i Quién ha construido esa 
confusa red de ferrocarriles, soberbios puentes, ca­
nales costosísimos, poblaciones populosas, etc. etc., 
mas que los brazos importados ? i Y quién alimen­
ta el comercio y la indus t r ia de los Estados Uni­
dos mas que los productos de esos brazos extran­
jeros •? 

Ho3^ que el orden principia á reinar en las repú­
blicas l i ispano-amerícanas 3' que las comunicaciones 
se propagan 3̂  abara tan ; 1103- que la situación del 
trabajador en el Viejo Mundo es cada dia mas de­
plorable, 3 â por los insoportables gravámenes im­
puestos á la agr icu l tu ra 3̂  oficios mecánicos, 3-apor 
esas quintas que arrebatan la ñor de la juventud al 
trabajo 3̂  á la familia; 1103̂  es la ocasión mas propi-
(ña para los gobiernos de América de atraerse esas 
masas, ofreciéndolas par te de los terrenos que les 
sobran. 

Y á todos los que en su pa t r ia no puedan á fuer­
za de trabajo ganarse u n a decente subsistencia les 
aconsejamos que emigren á la América; pero todo el 
c[ae pueda debe aprender un oficio 3̂  apreuderlo bien 
antes de salir. 

Cuantos mas sean los que se ausenten mejor esta­
rán los que se queden, porque fal tando brazos será 
mejor remunerado el t rabajo y podrán dedicarse á 
cria de ganados muchos terrenos que 1103̂  estáu á 
cultivo 3̂  ciiyos productos no remuneran los gastos. 

Duro es aba ' idonar por pr imera vez la pa t r ia que 
nos víó nacer; pero mas duro es vivir siempre eu la 
miseria sin esperanzado mejorar en el porvenir. 

RELIGIÓN lílAL ENTENDIDA. 

Según vemos en los periódicos de España , S. M. 
la Reina ha regalado un magnífico traje de tercio­
pelo azul bordado cou oro á N u e s t r a Señora de la 
A lmudena 3'otro de damasco color g r ' s con bor­
dados de plata , á la Virgen de los Desamparados , 
de Valencia. 

De sentirse es que S. M. se o lv ídase de los desam-
•parados de toda España . 

l Qué bien hacen á Dios ni á la Virgen esos lujo­
sos vestidos ? i No sería mas meritorio hacer cou 
lo que costaron ropa p \ ra los pobres \ ¿Cuántos de 
estos uo han ido á presidio por robar a lgo con q u e 
cubrir sus carnes ? j Ŷ  cuántas jóvenes no han 
vendido su v i r tud para comprar ropa ? 

Conteste á es tas p r egun ta s todo el que esté dota­
do de sentido común. 

La rel igión de la h u m a n i d a d es la mas sensata. 
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EL MUNDO RELIGIOSO. 

Terminado el ar t ículo en que Ingersoll t rató de 
probar que no toda l a Bib l ia fuó inspirada, inserta­
mos á cont inuación la répl ica del Juez Black, que 
se presentó como el pa lad ín de la religión crist iana. 
E l públ ico es el J u r a d o á quien toca decidir, des­
pués de oir el pro y el contra, cual de los dos con­
tendientes t iene razón. P o r nues t ra pa r te diremos 
c[ue la contestación n o n o s satisface y si el cristia­
nismo no tiene mejores razones en que apoyar sus 
dogmas, su causa está perdida. Pero será mejor que 
cada lector juzgue de por sí. 

Dejando á un lado digresiones é insul tos perso­
nales que sientan m u y mal en polémicas tan tras­
cendentales como esta, el juez entra por fina medias 
en materia y ag rupa sus razones de la manera si­
guiente : 

Primero.—Los castigos que se imponen por blasfemia 
é idolatría son inmoderadamente crueles. Considerados 
como mei-as ofensas religiosas—como pecados contra 
Dios solamente—convengo en que las lej^es civiles de 
ningún modo debieran ocuparse de ellos; mas algunas 
veces afectan de una manera muy injuriosa ciertos dere­
chos sociales que el Estado debe proteger. Es un mal 
grave ofender sin motivo los sentimientos religiosos del 
prójimo. Blasfemar o proferir palabras obscenas delante 
de una mujer cristiana es poco menos que darle una 
bofetada. No obstante ni la administración ni la justicia 
las consideran como grandes crímenes en im gobierno 
constituido como el nuestro. Pero las cosas eran ente­
ramente diferentes bajo la teocracia judia, en dondeDios 
era la cabeza personal del Estado. La blasfemia era un 
delito de infidencia política y la idolatría traición mani­
fiesta; adorar los dioses de los gentiles era pasarse al 
público enemigo, era ayudarle y favorecerle. Estos son 
crímenes qire se castigan con gran rigor en cualquier 
comunidad independiente. En nuestra historia mas re­
ciente fueron reprimidos á costa de mas vidas de las que 
Judea tuvo en ningún t i empo . . . . 

Segundo.—Bajo la constitución que Dios habia dado á 
los judios, estos, como cualquiera otra nación, tenian el 
poder de hacer la guerra, y no pudieran vivir un dia 
si no peleasen. Al derecho de vivir va inherente el de 
rechazar con toda la fuerza al adversario que quería des­
truirlos. Es verdad también que en el ejercicio de este 
poder no observaron las reglas de cortesía y humanidad 
adoptadas en tiempos modernos por beligerantes civili­
zados. Porqué? Porque sus enemigos, siendo completa­
mente salvajes, no entendían ni practicaban ninguna ley, 
y los judios estaban obligados ex. necesitate rei—no sola­
mente justificados por la lex talionis—á hacer como sus 
enemigos hacían. En el trato con enemigos bárbaros no 
es solo legal sino necesario adoptar su sistema de guerra. 
Si vienen á conquistar, conquistarlos ; si no dan cuartel 
no tienen derecho á él; ti su objeto es matar toda la po­
blación, el mejor modo es exterminarlos. Esto contesta 
suñcienteniente la tonta palabrería de los ateístas y semi-

ateistas acerca de las maldades de los judios en la 
guerra 

Tercero.—.Jehovah permitió á su pueblo escogido rete­
ner los prisioneros de guerra y los qne conípraban de los 
gentiles, como criados por toda la vida. Esto era esclavi­
tud y Mr. Ingersoll declara que '-'en todos los países 
civilizados no solo se admite sino que se defiende apasio­
nadamente que la esclavitud es y fué siempre un crimen 
odioso " y deduce de aquí que Jehovah era un criminal-
Aunque las premisas fueran verdaderas no se deduciría 
la consecuencia. Mas las premisas son falsas: los países 
civilizades nunca admitieron semejante cosa. La doc­
trina de que la esclavitud es un crimen bajo todas cir­
cunstancias y en todos tiempos, fué originada por una 
facción política hace menos de cuarenta años. Sus miem­
bros denunciaron á Dios y á Cristo porque no convenían 
con ellos, en términos muy parecidos á los que ahora usa 
Ingersoll. Pero aquellos no constituían el mundo civili­
zado ni eran, si hemos de decir la verdad, una porción 
muy respetable de él. Politicamente tuvieron buen éxito y 
no quiero decir por que medios ni con que efecto sobre la 

moral del país Yo solo puedo decú- que tuviera ó 
no razón el abolicionismo americano bajo las circuns­
tancias en que estábamos, mi fe y mi razón me aseguran 
que el Dios infalible tenia buenos motivos cuando auto­
rizó la esclavitud en Judea. La subordinación de los in­
feriores á los superiores es la base de la sociedad hu­
mana. Toda mejora de nuestra raza en este mundo y en 
el otro tiene que venir de la obediencia á algún maestro, 
mejor y mas sabio que nosotros. No cabe duda de que 
cuando un judio tomó por esclavo un salvaje vecino y lo 
incorporó á su familia, lo domesticó, le enseñó á trabajar 
y á adorar al verdadero Dios, le hizo un gran bien. 

Cuarto.—La poligamia es otra de las objeciones contra 
la constitución mosaica. Extraño parecerá, pero no se 
encuentra allí : la poligamia ui se manda ni se prohibe; 
lo linico c[ue se puede decir es que no se recomienda. Si 
Mr. Ingersoll fuese un estadista en vez de ser un mero 
político, vería que habia buenas y suficientes razones 
para abstenerse de legislar sobre el asunto. No sería 
propio que yo tratara de exponerlas aquí. El sabe pro­
bablemente que la influencia sola de la doctráim cris­
tiana y sin la ayuda de las lej'es de Estado, ha estirpado 
ese resto de las malas costumbres asiáticas, donde 
quiera que esa doctrina haj^a sido introducida. El casa­
miento se consagra á su verdadero objeto j las relacio­
nes entre los sexos se reñnau y purifican á medida que 
la fe cristiana prevalece eu la comi.midad. Mr. Ingersoll 
obtuvo sir devoción al principio de la monogamia—su 
respeto por el tipo mas elevado del carácter femenino, su 
creencia en la virtud de la fidelidad á una buena esposa— 
del ejemplo y preceptos de sus padres cristianos. Y lo 
digo con toda seguridad porque estos sentimientos no 
crecen en el corazón del hombre de la naturaleza sin ser 
plantados. ¿, Porqué entonces ar-roja la poligamia á la 
cara de la religión que la aborrece'? Porqué es político 
antes que todo. Los moa-moues creen en la poligamia y 
los mormones son impopulares. Cometen el crimen de 
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tener no solamente muchas mujeres sino mucha propie-
y si pudiera concitarse una guerra contra ellos 

el hotin seria mas considerable de lo que nos figuramos. 
Es una maniobra maestra esto de alistar la rapacidad 

anti-mormónicapara fortalecer el ateísmo contra el Dios 
de los cristianos. Lo único qne puedo hacer es protestar 
contra el uso que él haría de estos y otros intereses polí­
ticos. Esto no es argumento : es oratoria de plaza. 

Creo haber rechazado todas las acusaciones importan­
tes de Mr. Ingersoll contra el antiguo testamento 
No enumero en detalle las pruebas positivas en que se 
apoya la autenticidad de la Biblia hebrea, aunque las 
liay á mano en gran abundancia, porque las pruebas en 
favor del nuevo Testamento establecerán la verdad del 
Antiguo—estando los dos ligados de tal modo que si el 
ano es verdadero el otro no puede ser falso. 

Sí el cristianismo fué obra de hombres estos deben 
liaber sido buenos ó malos. Es un imposible moral deoír 
<iue hombres honrados, buenos y fidedignos engañasen 
al mundo. Es igualmente imposible qne una partida de 
Pdlos se pusiera de acuerdo para formar una religión 
falsa por la cual fuesen denunciados y que se expusiesen 
á la maldición de Dios sobre su conducta. Los amigos 
<ie las mentiras no llegan á tanto, i Hay algún medio de 
salir de esta dificultad mas que confesando que el cris­
tianismo es lo que pretende ser: una revelación divina? 

La aceptación del cristianismo por tina gran parte de 
ia generación contemporánea de su fundador y por los 
«-postóles de este, es uua prueba tan convincente como ^ 
puede desearse. . . . Hé aquí las razones por que síyo-
fuera juez ó jurado en la cuestión decidiría como se de-
eidíó en aquella época: 

me.'" i'azou suficiente para dudar que los infor-
110̂ '̂  ̂ '^^ ^'^^ evangelistas, según llegaron hasta nosotros, 

^J'̂ u genuíuos La multiplicidad de las copias es una 
eu î'̂ *^^ de que no se pudo hacer alteración importante 
cli.*̂  texto. Mr. Ingersoll habla de interpolaciones he-

as por los padres de la Iglesia. Todo lo que él sabe es 
^ e copias innumerables tenían errores que han sido 
^^escubiertos y corregidos. Esto prueba la autencidad 

6 esos documentos. 

j^J"' ^ o llamo á estos informes declaraciones, porque 
Osólo tienen la' fuerza de las qu(» se hacen bajo jura-

.j^. o, sino que fueron hechas en presencia de la muerte, 
p^^^^to ni el juramento tendrán fuerza para un ateístaj 

aquellos hombres creían que iban á ser juzgados 
Lio ^̂ ^̂  de morir y temían mas que todo desagradar á 

ieza i'^^^^'^ll*^^ testigos no podían engañarse; la natura 

hian visto ú oido No se concibe un hecho pro-
liaV '^^ hechos no admitía equivocación. Ellos los 

_̂ |i<lo con datos mas convincentes que los relatos de esas 
.J^^^.'-'Uas, relatos hechos publicamente y á los cuales se 
^^^ '̂̂ '̂lerou en medio de las persecuciones, prisiones, tor-

^ a y agonías de una muerte lenta. 
L» Ademas de estas pruebas terribles, no faltan tam-
°o las comunes de credibilidad. Aquellos hombres 
au de carácter irrepi-jochable. Ninguno de sus enemi­

gos ha pueeto en duda su integridad: al contrario, les 
manifestaron aprecio á ellos y á sus discípulos 

5.0 El tono y templanza de la narración nos inspira el 
mas sumo respeto 

C.o Los evangelios son idénticos en el fondo y solo 
difieren eu detalles que algunos omiten. Esto prueba 
que no se pusieron de acuea-do 

7.0 No se sabe que los evangelios fueran negados por 
ninguno de los que conocían los hechos 

8." Lo que llamamos verdades fundamentales de la 
religión son grandes hechos públieos^probados por la his­
toria y que no necesitan prueba especial 

De estas pruebas se deduce irresistiblemente que los 
evangelios vienen de Dios. Esto acalla todo razona­
miento acerca de la sabiduría y justicia de sus doctrinas 
por cuanto es imposible imaginar que un ser soberano, 
última base de toda justicia, pudo hacer nada malo. 

Para mejor inteligencia condensaré las proposiciones 
de Mr. Ingersoll y las pondré en bastardilla para ir dísol-
véndolas uua tras otra, lo mismo que se disipan las 
nubes en el aire. 

El Cristianismo ofrece salvación eterna como premio de 
la fe sola. Esto es una falsedad simple y desnuda. No se 
enseña tal doctrina ni en la escritura ui en iglesia 
cristiana alguna. Al contrarío se enseña claramente que 
la fe no basta sí no hay arrepentimiento, reforma y 
nueva vida. 

La mera falta de creencia se castiga con clin fiemo.— 
Nunca he sabido que ningún cristiano dijera eso. Es ge­
neralmente admitido que los niños mientras no entien­
den lio están obligados á creer. Y esta excepción se ex­
tiende á los adultos que no han visto pruebas ó que por 
debilidad de entendimiento no pueden apreciarlas. Los 
locos y los idiotas no corren peligro de ir al infierno. 

El misterio del segundo nacimiento es incomprensible. 
Cristo estableció un nuevo reino en el mundo, pero que no 
era del mundo. Los subditos son admitidos á los privile­
gios y protección por un procedimiento parecido al de 
naturaüzacion 

La doctrina de la redención es ahsicrda, injusta é inmo­
ral.—El plan de la salvación ó cualquier otro para resca­
tar los pecadores de los efectos de la justicia divina, 
pudo solamente ser obra del Omnisciente. Una inteli­
gencia finita no puede comprenderlo fácilmente. Los 
hombres mas grandes, mas hábiles y mas virtuosos que 
existieron, consideraron el asunto detenidamente y en­
contraron que no solo estaba autorizado por la revela­
ción, sino que teóríeaniento estaba conforme con la mas 
alta concepción de la bondad inñnita 

Ab comprende como la justicia y la misericordia imedan 
hermanarse en el p)lan de la redención, y por lo tanto cree 
que no es verdad.—Una cosa no es necesariamente falsa 
por que él no la entiendo. La ignorancia no aniquila un 
principio ó uu hecho. Hay muchas verdades en el cíelo 
y eu la tierra que el hombre no puede comprender, por 
ejemplo, la unión del alma con el cuerpo es un misterio 
inconcebible. Se dirá por eso que tal unión no existe? 
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¿Como pueden los svfrimienios del inocente satisfacer la 
justicia por los pecados del ciilpablef—Esto suscita una 
cuestión metafísica que no es necesario ni posible para 
mí íliseutir aquí. Es uu hecho que Cristo murió por los 
l)ecadores á ñu de reconciliarlos con Dios y darles el 
medio de evitar los efectos de la divina justicia, que con 
sus crímenes habían provocado. 

¿Quépensariamos de un homhre que permitiese á otro 
morir por el pecado que él liahia cometido ?—A esto con­
testaré : el que lo hace valiéndose de algún medio es sin 
duda muy depravado. Pero ¿. son acaso los cristianos cul­
pables de esta bajeza porque aceptan los beneñcíos de 
uua institución que su gran bienhechor murió por esta­
blecer '? 

El castiíjo eterno de los pecados es excesivo.—Xuestras 
ideas acerca del porvenir de las abnas son muy oscuras. 
Xo podemos teuer percepción nuis que de los objetos que 
se nos comunican por medio de los sentidos. Lo que sabe­
mos del mundo espiritual lo deducimos por analogía de 
las cosas materiales, mas esta analogía tieiu' ipie ser muy 
remota. La revelací(ui no ha des(;orrido el velo entre el 
tiempo y la eternidad; pero en figuras oscuras se nos ín­
dica que en el- otro mundo se hará notable distinción 
entre el bnt;no y el malo. Lasopinioues acerca del castigo 
de los malos, la naturaleza y duración de este, varía se­
gún el temperamento é imaginación de los hombres. Sin 
duda estamos muchos en un eiror; pero ¿ cómo puede 
desengañarnos Mr. Ingersoll J No reconociendo priueípio 
para saber lo qne es bueno y lo que es malo, no puede 
dai'uos una teoría de los premios y castigos futuros. 

Si Cristo era Dios sabia que ios cristianos persff/uirian. 
y asesinarían hombres por sus opi)iiones; no obstante no lo 
prohibió.—El modo liuico de contestar esta objeción es 
negar el hecho redondamente Ninguno que crecen 
Cristo puede abrigar malicia ni aun pava, ,su enemigo sin 
faltar á la regla mas ¡jalirmria de su fe. Xo puede amar 
á Dios y aborrecer á su hermano, y sí dice que sí, Saa 
Juan lo llama impostor. En el Nuevo Testamento se re 
comíendan la benevolencia mas amplía, filantropía uni­
versal, y caridad inagotable 

Los cristianos han cometido persecuciones maliciosas é 
innecesarias.—Es verdad qne algunos que se llanuiban 
cristianos han violado los princípiüs fundamentales de 
la fé injuriando moral y corporalmente á sus prógimos. 
Los que cometieron estos crímenes no eran en rea­
lidad cristianos: eran Jiípócritas ó despreciables apó.s-
toles ; infieles ó algo peor ; lobos disfrazados cuyo evan­
gelio era su estómago El auto de fé en España y 
Portugal, las hogueras de Smithfield y el poste para 

• azotar las mujeres en Massachussets eran la consecuencia 
de una doct ina cruel, falsa y anti-crístiana 

El Cristianismo es opuesto á la libertad, de pensamiento. 
—El reino de Cristo está basado en ciertos principios á 
que debe dar asenso el que quíe a entrar. El (pie no 
quiere someterse á esta autoridad, y obrar de conformidad 
cou sus leyes, no puede esperar que se le permita gozar 
de los privilegios de este gobieruo. Al que prefiere ser 
extranjero, no se le fuerza ú naturalizarse 

Las historias délos milayros son siempre falsas.—^o^^ 
imposibles los milagros ? Ninguno cpie observe los mila­
gros de la naturaleza dirá semejante cosa ; ni puede pro­
barse a priori que sean imposibles. Es probable que Dios 
revelase su voluntad á los seres que debían obedecerla; 
debía dar algún testimonio fehaciente á los profetas y 
apóstoles qne hablaban en su nombre : el poder sobrena­
tural era el sello que ponía á las credenciales de estos. 
De aquí se sigue que la íuiprobabilídad de los milagros 
no es mayor que la de la revelación y esto no es de nin­
gún modo improbable 

J. « . B l a c k . 

REPÚBLICA DE GUATEMALA. 
En la América Central se encuentran reunidas 

todas las bellezas de la naturaleza, rica en dones, 
pródiga en armonías, profusa en luz de vividos co­
lores; y la inmensa var iedad d^ sus producciones 
corresponde á la gran d ivers idad de c l imas y á la 
exhuberanc ia de su rico territorio. 

La p r inc ipa l de las repúbl icas de aquel impor­
tantísimo istmo es CTUatemala. cuyo progreso en los 
úl t imos años, bajo el l ibera l Gobierno que preside 
sus dest inos, ha t rasfornnido comple tamente el país, 
q u e cuenta hoy con ins t i tu tos de enseñanza á la al­
tu ra de las exigencias del s iglo; con escuelas pú­
blicas has t a para los indígenas ; con telégrafos poi' 
todo el terr i torio; con varios ferrocarriles construi­
dos, y otros en vía de ejecución; con u n a legislación 
adecuada á sus necesidades y contenida en códigos 
modernos ; con el goce pacífico de todas las mas 
ampl í a s l ibe r tades eu mater ias pol í t icas y reli­
giosas; y en una pa labra , marchando al compás del 
regenerador movimiento de la época presente. 

Buena prueba de ese ade lan to general q u e se nota 
en Guatemala , es q u e 5"a l as mi radas de los hom­
bres de negocios, y aún de los polít icos de los 
Es tados Unidos, se tornan con interés hacia esa 
próspera región de Centro América. 

Tr is te es decirlo, pero es u n hecho, que has ta hace 
poco t i empo ignoraba la genera l idad de los norte­
americanos lo qu*fe era la América (Jentral : unos 
cuantos l ibros semí-novelescos, como los de Stout, 
Wel l i s , y a lgunos otros viajeros apenas re la tan 
algo de ac[uellos Es tados , y mas bien dan una idea 
absurda de sus costumbres y de sus r iquezas, que 
un cuadro completo de su impor tanc ia agrícola y 
comercial. Hoy, por el contrarío, los periódicos se 
ocupan de cuan to dice relación con los intereses de 
las r epúb l icas Centra les del Cont inente , hac iendo 
jus t ic ia y r i nd i endo elogios á la polí t ica l evan tada 

I y regeneradorade l general Barrios, pres idente cons­
t i tucional de Guatemala . 

La grandiosa .idea que concibió ú l t imamente 
y que está l l evando a l terreno de la práctica, 
con i n q u e b r a n t a b l e euerjía y ac t iv idad, es la del 
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ferro-canil del Xorte que un ido al del Sur del 
territorio guatemalteco, acabado y a casi en su tota-
idad, ofrecerá u n a via interoceánica de la mayor 

i 'nportancia ; via que dará impulso á las fuentes de 
l'iqueza de aquel suelo pr ivi legiado. Sus añosos 
bosques, abundan tes en maderas ñnís imas ; sus fér­
tiles campos, donde crecen los mas preciados frutos; 
'^us esmaltadas p raderas de perenna l verdor; sus 
veneros inagotables de metales preciosos, van á 
ofrecer al comercio de los Es tados Unidos, por 
í^ueva Orleans, anchurosa corriente de variados y 
jioundantes productos, que l iarán re tornar en cam­
bio inác|uinas agrícolas y la extensa serie de artícu-

os que esta gran Repúb l i ca ofrece al mundo co-
niercial. 

. Creemos que no está lejano el dia en que la Amé­
rica Central contemplará ufana el portentoso cam-
^10 que va á operarse ens i i seno . Cuando este iinpor-
^»te camino de hierro se concluya, veráse á la iu-

líiigracion acudir con presteza á aque l l a t ierra que 
letorna con creces las faenas del laborioso agri-
< î-iltor, ofreciendo los mas adecuados climas para 
I^^J^os cultivos: la caña de nzúcar, el café, el cacao, 

^t añil, el hiiiQ^ i a quina, la vainil la, el tamarindo, 
M^iuiienta, el maguey, la pita, el junco, el l iqui-
'"nbar, el mangle, el bálsamo, la cera vegetal, el 

^i^anacascalote (divi-divi) , las frutas de todas las 
^onas, y las maderas iir-.s var iadas , a b u n d a n en 
^sas regiones ; las minas de carbón de piedra , de 
oío, (le p la ta , de hier ro y de ópalos no son escasas 
^'lalgunQg pun tos del extenso terr i tor io de que nos 
ocupamos. 

Ij.^^f^ fie comunicación, instrucción general , movi-
izacion de la tierra y del capital , l ibe r tad pol í t ica 

^J^olerancia religiosa, inmigración adecuada, aban-
liar las ciencias estériles y abs t rac tas pa ra colocar-
en el campo fecundo de la práctica; sus t i tu i r el añe-
^^'^ytlio del griego y del lat in con lenguus vivas, 

^^^^""eticas suti lezas d é l a teología y las enmaraña-
l'is^' •'^'^'"^^^^^•^•^"^^1'^" cuestiones de l a metafísica, con 
jĵ j ^ Pi'ácticas de la vida: que h a y a mas inge-
^/-'i'os mecánicos que abogados sin clientela, y nié-
tarT pa ten te de i m p u n i d a d pa ra acrecen-
n( l . "^^erechos de inhumación; todo eso h a n me-

' ^ e i los países hispano-americanos p a r a entrar de 
senda del progreso. 

Hial'̂ ^ ^^^^f^'^les tendencias del gobierno de Guate-
VeVV"'^^^''^^^ esas ideas, y todas las leyes que h a n 

o emitiéndose desde u n a década a t rás , revelan 
' Piopósitos levantados de su digno gefe. 

en ^*^^os asegurar ciue tan to en Guatemala como 
f s otras repúbl icas de la América Central, ha-

pres!" ^'^^'°i''^l^le acojida la idea del MU de Cockrel, 
llgj.''̂ ',̂ '•'̂ '̂ 0̂ al Senado en W a s h i n g t o n , y que se re-

'1 enviar comisiones que visiten esos países y 

los del Sur, con el pr inc ipa l objeto de estudiar y 
combinar lo que á ferro-carriles se refiere. E l pro-
j^ecto del "Camino de hierro de las tres Américas" 
r idiculizado no hace mucho tiempo, va cobrando 
hoy cada vezinas cuerpo, y será u n a real idad d igna 
de la época ac tual y del grandioso empuje del "Co­
loso del Norte" . Desde Guatemala has ta el rio de la 
P l a t a habrá un trayecto de 5,000 á 6,000 millas, in­
clusos los ramales, cuyo costo medio calculado en 
40,000 pesos cada mil la , sería como unos 250 millo­
nes de ptsos. 

N o hay d u d a que estamos en el siglo de la elec­
tr icidad y el vapor, como le l lama el humoríst ico 
Sel gas, y es preciso que-el vapor 3' la electr icidad 
animen aun todavía mas las fuerzas vi tales de los • 
ricos países de América en que nues t ra lengua im- \ 
pera. Si el paral i t ico de la P i sc ina se levantó y | 
p u d o moverse a l mágico sonido del legendario : 
sitrffe et amhulla, en aquel los t iempos de los mi­
lagros religiosos, ho}^ pueden los milagros cien- i 
tíficos desper tar las fuerzas de la naturaleza, abre-1: 
viar las distancias, y t ransmit i r con la celeridad I! 
del rayo, la voluntad h u m a n a á las mas apar tadas í 
regiones; pueden dar movimiento y vida activa á \ 
las comarcas mas apa r t adas con el rug ido de la lo­
comotiva, cujeas a rd ien tes espira les de humo son la 
enseña del progreso y cuyo s i lb ido es el a ler ta de 
la civilización moderna. 

NUEVAS COMPLICACIOINES. 
De Lima escriben con fecha 27 de febrero que In­

glaterra, Francia , I tal ia , Holanda y Bélgica protes­
taron por inedio de sus representantes contra el 
artículo 8.° del t ra tado de paz y amis tad entre el 
P e r ú y Chile. Po r este artículo el gobierno de San­
tiago r epud ia todo crédito que acreedores no perua­
nos puedan presentar sobre los sali tres deTarapacá . 
Es t ando estos hipotecados á subdi tos de las nacio­
nes mencionadas mal puede l ibrarse de reconocerlos. 

Los minerales de esta provincia los hab ia hipote­
cado el P e r ú por las sumas s iguientes : 

A tenedores extranjeros, capi ta l é 
intereses £45,000,000 

A Dreyfus Hos, y Ca., de Par í s , por 
ade lan tos 4.000,000 

A la compañía de Ni t r a to y o t r o s . . 4.000,000 
A la compañía de Guano de los Es­

tados Unidos 1.500,000 

T o t a l . . . . £ 54,500,000 
i V a l d r á la pena la posesión de esa provincia te­

niendo C[ue ]iagar esa fuerte suma ? 
Qué h a r á Chile ? Exig i rá del P e r ú otra provincia.? 

Los gobernantes de Santiago no ignoraban la exis­
tencia de esas hipotecas y si se quedan con el te­
rreno tendrán que reconocerlas. 
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DECLARACIÓN DE LA INDEPENDENCIA DE LOS 
ESTADOS UNIDOS. 

Inser tamos á cont innacion este notable documento 
de que todos nuest ros lectores habrán oído hab la r y 
pocos h a b r á n visto en español. 

Dice así : 

Cuando en el curso de los acontecimientos humanos se 
hace necesario que un pueblo se separe de otro con qxrien 
ha estado unido, para ocupar entre los Estados una po­
sición independiente y adecuada al derecho que Dios y 
los hombres le conceden, el prudente respeto que al pú­
blico se debe, exige la manifestación de las causas que 
le impelen á sepai-arse. 

Es para nosotros evidente que todos los hombres son 
iguales por naturaleza; que á todos los ha dotado el 
Criador con ciertos é indi.sputables derechos, entre los 
cuales figuran la vida, la libertad y la consecución de la 
felicidad. No es tampoco menos cierto que para la se­
guridad de estos derechos, han sido establecidos los go­
biernos, cuyo legítimo poder dimana del consentimiento 
de los gobernados, y, por consiguiente, donde quiera 
que una forma de gobierno se convierte en instrumento 
para la destrucción de estos fines, el pueblo está en el 
derecho de cambiarla, ó aboliría y crear un nuevo go­
bierno basándolo en los principios, y organizándcdo en 
la forma que mejor convenga á la realizacJon de su bie­
nestar y de su felicidad. La prudencia aconseja que no 
se cambien por motivos leves y transitorios los gobiernos 
que cuentan muchos años de existencia, y por eso vemos 
que la humanidad se ha inclinado mas á sufrir, mientras 
los males han sido tolerables, que á rebelarse contra el 
régimen á que estaba acostiunbrada. Mas cuando una 
larga serie de usurpaciones y abusos, encaminados todos 
á un mismo fin, revelan el designio de someter los gober­
nados á un absoluto despotismo, estos están en su de­
recho, es su deber, proporcionándose nuevos guardas de 
su seguridad futura. Tal ha sido el paciente sufrimiento 
de estas colonias; y tal es ahora la necesidad que las im­
pele á cambiar su primitivo sistema de gobierno. La his­
toria del actual rey de la Gran Bretaña es una historia 
de repetidas injurias y usurpaciones, teniendo todas por 
objeto directo el establecimiento de una tiranía absoluta 
en estos Estados. Bu comprobación de esto exponemos 
los hechos á la faz del mundo: 

El Rey de Inglaterra ha negado su sanción á las leyes 
mas convenientes y necesarias para el bien público. 

Prohibió á sus gobernadores establecer leyes de inme­
diata y urgente importancia, ámenos que su ejecución se 
suspendiese hasta que él las aprobase, y una vez suspen­
didas las olvidaba completamente. 

Rehusó sancionar otras leyes convenientes al bienestar 
general, á no ser que el pueblo renunciase el derecho 
de representación en la legislatura, derecho de inapre­
ciable valor para el gobernado y terrible solo para los 
tiranos. 

Convocó los cuerpos legislativos á lugares uo acos­
tumbrados, malsanos y distantes de los archivos pú­

blicos, para cansarlo de este modo en el cumplimiento ' I ' 
sus deberes. 

Disolvió mas de una vez las cámaras legislativas p"i' 
que se oponían con varonil firmeza á que él invadiese los 
derechos del pueblo. 

Rehusó por largo tiempo después de esta disolución 
la formación de otros, impidiendo así que el pueblo ejer­
ciese en toda su extensión los poderes legislativos, q '̂" 
no pueden ser aniquilados, quedando el Estado entre 
tanto expuesto á todos los peligros de una invasión ex­
terior y de las convulsiones interiores. 

Se esforzó eî  impedir la población de estos Estados, 
dificultando la naturalización de extranjeros, dejó de 
dictar leyes que promoviesen inmigración á este país y 
elevó las condiciones parala apropiación de terrenos. 

Entorpeció la administración de justicia, negando su 
asentimiento á las leyes necesarias para establecei- po­
deres judiciales. 

Hizo que los jueces fuesen dependientes de su exclusivo 
aibedrío en cuanto al despacho de sus oficinas, y al mon­
tante y pago dp sus salarios. 

Creó multitud de oficinas nuevas y nos envió enjambres i 
de empleados para hostigar al pueblo y arrebatarle el 
fruto de su trabajo. 

Tuvo aquí, en tiempos normales, ejércitos permanen­
tes, sin el consentimiento de nuestra Legislatura. 

Hizo el poder militar independíente, y aun superior al 
poder civil. 

Convino con otros el modo de sujetarnos á una juris-
dicion extraña á nuestra constitución, y desconocida de 
nuestras leyes, aprobando los actos de su pretendida 
legislación: 

Para acuartelar entre nosotros grandes cuerpos de tro­
pas armadas; 

Para eximirlas, por medio de un fingido enjuiciamiento, 
del castigo que mereeian por algunos asesinatos, come­
tidos en habitantes de estos Estados; 

Para impedir nuestro comercio con todo el mundo; 
Para imponer contribuciones sin nuestro consenti­

miento; 
Para privarnos en muchos casos de los beneficios del 

jurado; 
Para trasportarnos mas aUá de los mares y encausarnos 

por supuestas ofensas; 
Para abolir el sistema libre de las leyes inglesas en 

una provincia vecina, estableciendo en ella un gobierno 
arbitrario, con el objeto de dar un ejemplo y tener uu 
instrumento á apropósito para la introducción delmisnio 
reglamento absoluto en estas colonias; 

Para arebatarnos nuestros privilegios, aboliendo nues­
tras leyes mas importantes, alterando fmidamentalmente 
los poderes de nuestros gobíenos; 

Para suspender nuestras legislatura-s y declararse re­
vestido de podpr para legislarnos en todos los casos, 
cualesquiera que fuesen; 

Ha abdicado aquí su gobierno declarándonos fuera de 
su protección y haciendo la guerra contra nosotros; 

Ha saqueado nuestros mares, asolado nuestr-as costas, 
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q . nuestras ciudades y privado de la existencia á 
™ de nuestros conciudadanos, 

¡jrs'!]^ ^'"^ actualidad trasportando ejércitos numeró­
os de extranjeros mercenarios para completar la ya 

Pnneipi^icla obra de muerte, desolación y tiranía, con tal 
. ^ ^ . d y perfidia que apenas se encuentra ejemplo en 

s tiempos de la barbarie, y de un modo completamente 
ladigno del jefe de una nación eívibzada. 
he^h ^ ciudadanos, nuestros compatriotas, 

cüos prisioneros en alta nuu-, á hacer armas contra su 
loT^̂ *^ P'̂ i'̂ ' poniéndolos en la dura alternativa de ser 

s verdugos ó las víctimas de sus hermanos y amigos, 
otr^^ P^'°'uovído insurrecciones domésticas entre nos-
^ o s , y se ha esforzado en atraer sobre los habitantes de 

estras fronteras los crueles indios salvajes que no eo-
ocen otra ley de guerra que la total destrucción, sin 

•espetar edades, sexos ni condiciones. 
^ -lí̂ n todas esas épocas de opresión hemos pedido el des-
s avio eu los términos mas humildes y nuestras repe-
.as peticiones solo han sido contestadas con repetidas 

^a.]urias. Un príncipe que en todas sus acciones revela 
carácter de tirano, es incompetente para gobernar un 

pueblo liin-e. , . 

uosotros tampoco hemos escaseado los miramientos 
P^t'a cou nuestros hermanos de la Gran Bretaña. Mas 

ana vez les hemos llamado la atención sobre las tenta-
^^^^.lae hacía su legislatma para ejercer sobre nosotros 
^^^^^^^^ '̂'sdiccion ilegal; les hemos recordado las círcuns-

cías de nuestra emigración y el porqué nos habíamos 
*̂ cido aquí; hemos apelado á su natural justicia y 

gnanüuidad y los hemos llamado á nombre de los lazos 
^jj, |̂̂ ^ '̂̂ "tesco que nos unen, para qiie se opusiesen á la 

^pación que forzosamente habia de producir la rotura 
^^^^^tra unión y relaciones. Ellos fueron íguabnente 

por justicia y de la consanguinidad. Y 
o tanto nos vemos sometidos á la nesesidad de pro- i 

<lue T ""̂ ^̂ ^̂ ^̂  separación y de considerarlos lo mismo ' 
ai resto del género humano; esto es: enemigos en la 

^^^erra, amigos en la paz. 
Pn * 

I )0 '^ ^^^*^de lo cual, los Representantes d 
^ ' JS UNIDOS DE AMÉRICA, congregados 
que^^*^ apelando al Juez Supremo de lo creado por lo 
p^^^^^*^^Pceta á nuestras intenciones, en nombre del buen 
V 1A*^ estas Colonias y p o r su autoridad, publicamos 
1j í^^iaramos del modo mas solemne: Que estas Colonias 

^on, y por derecho deben ser, ESTADOS LIBRES É 

Cor "^'^'"^^^^^"™S; que se eximen de toda sumisión á la 
oua de Inglaterra, y que toda conexión política entre 

tot^] y reino de la Gran Bretaña está, y debe estarlo, 
ahílente disuelta; y que, como Estados libres é índe-

ha tienen plenos poderes para declarar la guerra, 
cei la paz^ contraer alianzas, establecer el comercio, 

^ ,̂Para hacer todo lo que los Estados libres é indepen­
de ^ tienen derecho de hacer. Y para el sostenimiento 
te,;'̂ - '̂'* declaración, con una firme seguridad en la pro-

'Clon de la Divina Providencia, empeñamos imituamente 
cstras vidas, nuestras fortunas, y nuestro honor. 

JUAN HANCOCK, 

de los ESTA-
eu asamblea 

[Siguen tas firmas de los Representantes de los trece 
Estados, que eran: New Hampshire, Massachusetts, 
Rhode Island, Counectícut, New York, New Jersey, Pen-
sylvania, Delaware, Maryland, Virginia, Carolina del 
Norte, Carolina del Sur y Georgia.] 

ELOCUENCIA NATURAL. 

La Sociedad Histórica de Bulfalo va á levantar 
una esta tua al famoso orador indio Bed JacJcet (Clia-
queta Encarnada), jefe ó cacique de los Sénecas, c[ue 
nació en Caiioga, Estado de Nueva York en 17o8 y 
murió en Bulfalo, en el mismo Estado, en 1830. 

He aquí algunos trozos de la elocuencia y lógica 
de ese hijo de la naturaleza, los cuales pierden mu­
cho al ser t raducidos. 

Contestando á un misionero que habia hab lado 
dos horas pa ra pedi r á los indios que le dejaran es­
tablecerse entre ellos, Bed Jacíet contestó á nombre 
de su t r ibu: 

"Hermano ! Tíí quieres que te contestemos antes 
de que te retires. ' Tienes razón: estás m u y lejos de 
tu casa y no queremos detenerte. Pero déjanos mi­
rar a t rás por un momento y decirte lo que nuestros 
padres nos h a n dicho y lo que nosotros hemos oido 
de la gente blanca. 

"Hermano ! Escucha á lo que voy á decirte. Hu­
bo u n t iempo cuando nuestros antepasados eian 
dueños de esta Gran Isla. Sus dominios se exten­
dían desde la sal ida has ta la pues ta del sol. . E l 
Gran Espír i tu la había hechoVara uso de los indios. 
El habia hecdio el búfalo y el ciervo pa ra al imentar­
los. El hizo el oso y el castor. Sus píeles servían 
para nuestros vestidos. E l los desparramó por todo 
el pa ís y nos enseñó el modo de cazarlos. E l hizo 
que la t ierra produjera maíz y pan. Todo esto hizo 
E l por sus hijos rojos, porque los amaba. 

"Si a lguna vez teníamos d i spu t a s acerca de nues­
tros terrreuos de caza las arreglábamos sin derra­
mar mucha sangre. Mas llegó pa ra nosotros uu dia 
fatal. Vuestros an tepa jados cruzaron las Grandes 
Aguas y desembarcaron en esta isla. Su número 
era corto. Eucontraron amigos ,y uo enemigos. Nos 
dijeron que habían hu ido de su país por temor á 
hombres malos y que venían aquí p a r a gozar de su 
religión. Nos pidieron u u pequeño lugar . Noso­
tros tuvimos lás t ima de ellos y les dimos lo que nos 
padíaii j ' ' s e establecieron entre nosotros. Les di­
mos maíz y carne y ellos nos dieron veneno en cam­
bio. Una vez encontrado u u e s t T O país escribieron á. 
su t ierra y vinieron niucho.s mas . Nosotros no tu­
vimos miedo de ellos. Nos l lamaron hermanos y 
los recibimos como amigos. Creímos en sus pala­
bras y les díinf)s mas t ierras. Al fin su número ha­
bia aumentado mucho. Quisieron mas t ierras: qui ­
sieron nuestro país . Nues t ros ojos se abrieron y 
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principiamos á temer. Hubo guerras. Alquilaron 
indios para combatir los indios 3̂  perecieron muchos 
de nosotros. JSTOS dieron un líqido poderoso y fuer­
te que mató á miles. 

"Hermano ¡ Sigue oyéndome. Tú dices que eres 
enviado para instruirnos en el modo que el Gran Es­
píri tu ciñiere que le adoremos; y que si no adopta­
mos la religión de los blancos seremos infelices en 
la otra vida. Dices que tú tienes razón y que noso­
tros estamos perdidos, j Cómo sabemos nosotros 
que eso es verdad ? Nos dices que vuestra religión 
está escrita en un libro. Si ese libro fué lieclio pa­
ra nosotros también, ¿ porqué el Gran Espíritu no se 
lo d i o á nuestros padres junto con el medio de en­
tenderlo correctamente i Nosotros solo sabemos lo 
que vosotros nos decis de es3 libro, y ¿ como hemos 
de creeros habiéndonos engañado tantas veces 'i 

"Hermano ! Nos dices que no hay mas que un 
modo de adorar a l Gran Espír i tu . Si no hay mas 
que una verdadera religión i porqué vosotros los 
blancos diferís tanto acerca de ella i i Por qué no 
os ijoneis de acuerdo si todos podéis leer ese libro? 

"Hermano ! Nosotros no entendemos estas cosas. 
Nos decis que esa religión fué dada á vuestros ante­
pasados y que pasó de jiadres á hijos. Nosotros te­
nemos también una religión que fué dada á nues­
tros mayores y llegó has ta nosotros lo mismo que la 
vuestra. Nosotros adoramos el Gran Espír i tu como 
nuestros padres lo hacían. Es ta religión nos ense­
ña á dar gracia por los favoress recibidos, á amarnos 
el uno a l otro y á vivir unidos . Nosotros nunca 
peleamos por asuntos de religión. 

"Hermano ! El Gran Espír i tu nos h a hecho á 
todos, pero ha hecho u n a gran diferencia '^entre sus 
hijos blancos y sus hijos rojos. Nos ha dado dife­
rente complexión y diferentes costufubres. A voso­
tros os ha dado las ar tes: á nosotros no nos abrió los 
ojos. Esto lo cabemos bien. Si nos ha hecho tan 
diferentes en otras cosas ¿porciué no hemos de in­
ferir q u e nos ha dado otra religión en armonia con 
nuestra inteligencia ? E l Gran E.spíritu nunca se 
equivoca. El sabe cual es lo mejor pa ra sus hijos. 
Estamos satisfechos. 

"Hermano! Nos dices que no vienes en busca de 
nuestra t ierra ni de nuestro dinero, sino pa ra i lus­
trar nuestra mente. Yo he asis t ido á vuestras reu­
niones y te he visto recojer dinero de tus oj^entes. 
Yo no sé pa ra quien era: supongo que sería pa ra el 
ministro y si nosotros adoptáramos tu religión tam­
bién querrías que contribuj'-ésemos. Tu has predi­
cado á los blancos nuestros vecinos. Esperaremos un 
poco á ver el efecto que les hace tu palabra . Si ve­
mos que se vuelven honrados y no engañan á los in ­
dios, entonces volveremos á considerar lo que lias 
di'jho." 

Contestando una vez á otro misionero, le dijo: 
"Hermano ! Si los blancos han matado al hij^ 

del Gran Espíritu, los indios nada tuvimos que ha­
cer en eso: no es asunto nuestro. Si El hubiera vi­
vido entre nosotros uo le hubiéramos matado; le hu­
biéramos t ra tado bien. Si los blancos le crucifi»';'' 
ron, que se condenen. A^'osotros sois los que debei» 
pagar por ese crimen." 

LA LIBERTAD ILUMINANDO AL MUNDO. 

El grabado de la página del frente representa 1=' 
es ta tua de la Libertad iluminando al Mundo que \^ 
república de Francia regaló á la república de los 
Estados Unidos en el centenario d« la independen­
cia de esta. P o m o haber podido concluirla á tienipo» 
no figuró en la exposición de Filadelfia mas que l''̂  
mano derecha, la cual fué luego t ras ladada á UnioH 
Square de esta ciudad. Este monumento del arte, del 
progreso y de la fraternidad del siglo x ix fué conce­
bido y modelado por el insigne escultor francé-^ 
Mr. Bartholdi . Un francés coiisagró su genio y sU 
espada en el últ imo siglo á la l ibertad de los Esta­
dos Unidos ; (jtro francés consagró en este su genio 
y su cincel á la misma libertad. El primero dej<' 
esta diosa en la c u n a ; el segundo la manda eU 
bronce;, aquel la dejó en su infancia; este la pre­
senta crecida y desarrol lada en i^roporciones coló 
sales. 

Esta estatua, al lado de la cual el coloso de Rodas 
parecería un niño, tiene 145 jdés de alto, ó sea \^ 
a l tura de veinte y cinco hombres puestos uno sobre 
otro y las demás dimensiones en proporción. Costó 
250,000 pesos, cpie se reunieron en Francia por su^-
cricion, 5 ' es de bronce en láminas pa ra poder tias-
por tar la en piezas. El pedestal que pa ra la mísnia 
se está construyendo en el islote Bedloe, en medio 
de la bahía, es de grani to y tendrá 140 pies de a l l " 
con un ancho proporcionado. Su costo se vaina en 
200.000 pesos ciue se están reuniendo también i>oi' 
suscricion. La antorcha que la estatua tiene en hu­
mano derecha estará por consiguiente á una alturít 
de 300 pies sobre el nivel del agua. 

Este nuevo coloso despidiendo por su cabeza cho­
rros de luz eléctrica, servirá de faro á los buques ({\\& 
entren de noche en la bahia, 3- de monumento que 
recuerde á las generaciones venideras el genio del 
siglo x ix ; será un símbolo de la a l tu ra á que la li­
bertad llevó las luces en los Estados Unidos; será l a . 
estrella polar á que dirigirán su rumbo los que na­
vegan en las t inieblas del oscurantismo. 

L A LiBEnTAD ILUMI]VATN^DO AL MUNDO es el espí­
r i tu del siglo XIX fundido en bronce; es la historia 
de esta generación escrita con uu solo signo. 
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CHILE Y PERÚ. 
TRATADO D E PAZ Y AMISTAD. 

Damos á continuación el texto del t ra tado de paz 
y amistad, que puso término á la lucha fratricida 
entre aque l l a s dos repúbl icas hermanas . Las condi­
ciones impues tas á la nación vencida son excesiva­
mente du ra s ; mas en el extremo á que las cosas ha­
blan llegado, cualquier arreglo es aceptable. Lo ciue 
h a y que temer ahora es á las disensiones entre los 
peruanos ; disensiones que esperamos sean domina­
d a s por el pat r io t ismo y el ins t in to de conservación 
propia . Paz á toda costa es la que hoy necesita el 
P e r ú pa ra cejar los hondos surcos que la guer ra 
dejó y es de esperar que todas l as ambiciones sean 
sacrificadas en el a l t a r de esa diosa bienhechora de 
los pueblos . Si en las actuales circunstancias suce­
diese una de esas discordias civiles que tanto han 
perjudicado los intereses morales y mater iales del 
Perú, los perjuicios serian aun mas graves, si cabe, 
que los de la guer ra con Chile. Esperamos cpie ta l 
no suceda. 

Hé aquí aliora los términos del t ra tado de paz y 
amistad, ratificado ya por ambas repúbl icas . 

La República de Chile de una parte, y de la otra la 
Repúldica del Perú, deseando restablecer las relaciones 
de amistad entre ambos países, han determinado celebrar 
un tratado de paz y amistad, y al efecto han nombrado y 
constituido por sus plenipotenciarios, á saber: 

S. E. el Presidente de la República de Chile, á D. Jo-
vino Navoa, y S. E. el Presidente de la República del 
Perú, á D. José Antonio Lavalle, Ministro de Relaciones 
Esteriores, y á D. Mariano Castro Zaldívar, quienes, des­
pués de haberse comunicado sus plenos poderes y de 
hallados en buena y debida forma, han convenido en los 
artículos siguientes: 

Art. 1 ° Rcstablécense las relaciones de paz y amis­
tad entre las Repriblícas de Chile y del Perú. 

Art 2^ La República del Perú cede á la Repiíblica 
de Chile, perpetua é incoudicionalmente, el territorio de 
la provincia litoral de Tarapacá, cuyos límites son: por 
el norte, la quebrada y rio de Camarones; por el sur, 
la quebrada y rio Loa; por el oriente la República de 
Bolivía; y por el poniente, el mar Pacífico. 

Art. 3° El territorio de las provincias de Tacna y 
Arica, que limita por el norte, con el rio Sama, desde su 
nacimiento en las cordilleras limítrofes con Bolivía hasta 
su desembocadura en el mar; por el sur, con la quebrada 
y rio de Camarones; por el oriente, con la República de 
Bolivía, y por el poniente con el mar Pacífico, conti­
nuará poseído por Chile y sujeto á la lejislacíon y auto­
ridades Chilenas durante el término de diez años conta­
dos desde que se ratifique el presente tratado de paz. 

Espirado este plazo, un plebiscito decidirá en votación 
popular si el territorio de las provincias referidas queda 
definitivamente del dominio y soberanía de Chile, ó si 
continúa siendo parte del t e i T Í t o r í o Peruano. Aquel de 
los dos países á cuyo favor queden anexadas las^ provin­

cias de Taona y Arica pagará al otro diez millones de ]• 
sos, moneda Chilena de plata, ó soles Peruanos de igual 
ley y peso que aquella. 

Un protocolo especial, que se considerará como parte 
integrante del presente tratado, establecerá la forma e» 
que el plebiscito deba tener lugar y los términos y plazos 
en que hayan de pagarse los diez millones por el país que 
quede dueño de las provincias de Tacna y Anca. 

Art. 4.° En conformidad á lo dispuesto en el supre­
mo decreto del 9 de Febrero de 1^82, por el cual el go­
bierno de Chüe ordenó la venta de un millón de touela-; 
das de guano, el producto líquido de esta sustancia, de : 
deducidos los gastos y desembolsos á que se refiere el \ 
Art 13 de dicho decreto, se distribuirá por partes iguales 
entre el gobierno de Chile y los acreedores del Perú, cu­
yos títulos de crédito aparecieren sustentados con la ga­
rantía del guano. 

Terminada la venta del millón de toneladas á que se 
refiere el inciso anterior, el gobierno de Chile continuar» 
entregando á los acreedores Peruanos el cincuenta po' 
ciento del producto líquido del guano, tal como se esta­
blece en el mencionado Art. 13, hasta que se estinga I* 
deuda ó se agoten las covaderas en actual e.splotaciou. 

Los productos de las covaderas ó yacimientos que se 
descubl-an en lo futuro en los territorios cedidos, perte^ 
necerán esclusivamente al gobierno de Chile. 

Art. 5° Si se descubrieren en los territorios que que­
dan del dominio del Perú covaderas ó yacimientos de 
guano, áfin de evitar que los gobiernos de Chile y el Pe­
rú se hagan competencia en la venta de esta sustancia, 
se determinarán previamente por ambos gobiernos, de 
común acuerdo, la proporción y condiciones á que cada 
uno de ellos deba sujetarse en la enajenación de dicho 
abono. 

Lo estipulado en el inciso precedente rejirá así misino 
con las exístenoias de guano j 'a descubiertas que pudieran 
quedar en las' islas de Lobos, cuando llegue el evento de 
entregarse esas islas al gobierno del Perú, en conformi­
dad á lo estipulado en la cláusula novena del presente j 
tratado. " 

Art. 6. ° Los acreedores Reñíanos á quienes se con- . 
cede el beneficio á que se refiere el Art. 4.^, deberán so- ; 
meterse para la calificación de sus títulos y demás pro­
cedimientos á las reglas fijadas en el supremo decreto de 
Febrero de 1882. 

Art. 7. ° La obligación que el gobierno de Chile acep­
ta, según el Art. 4°, 'de entregar el cincuenta por cien­
to del producto líquido del de las covaderas en actual 
esplotacion, subsistirá, sea que esta esplotacion se hiciere -
en conformidad al contrato existente sobre venta de uu 
millón de toneladas, sea que ella se verifique en virtud de 
otro contrato ó por cuenta propia del gobierno de Chile-

Art. 8.° Fuera de las declaraciones consignadas en 
los artículos precedentes, y de las obligaciones rpie el 
gobierno de Chile tiene espontáneamente aceptadas eu 
el supremo decreto de 28 de Marzo de 1882, que regla- • 
mentó la propiedad salitrera de Tara.pacá, el espresado i 
gobierno de Chile no reconoce créditos de ninguna clase 3 
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^ue afecten á lo.s nuevos territorios que adquiere por el 

Proced contrato, qualquiera que sea su naturaleza y 

tr'^7*' ^^^^^ de Lobos continuarán adniiuis-
^ adas por el gobierno de Chile hasta que se dé término, 
de t*"̂*̂  '^^vaderas existentes, á la esplotacion de un millón 
en j*^^^*^ as de guano eu conformidad con lo estipulado 

los artículos 4.= y 7.° L'egado este caso, se volve­
rán al Perú. •> ^ > ^ 

Pe^'*"' Ll gobierno de Chile declara que cederá al 
cado' ^^^^^ dia en que el presente tratado sea ratifi-
eíe , '̂ '̂ '̂ j'̂ ado constitucíonalmente, el cincuenta por 

o que le corresponde en el producto del guano de las 
'^las de Lobos. 

las^^*' -"^Léutras no se ajuste uu tratado especial^ 
pjj^ '̂̂ l'̂ ^ioiies mercantiles entre ambos países subsistirán 

mismo estado en que se encontraban antes del 5 de 
" l̂̂ rü de 1879. 

p"^-^) -i^." Las indemnizaciones que se deban por el 
Uvô ^ Chilenos que hayan sufrido perjuicios con mo­
co °. .^^^ guerra, se juzgarán por un tribunal arbitral ó 
^ 'sion mista internacional, nombrada inmediatamente 
tabf ^̂ '̂̂  de ratificado el presente tratado, en la forma es-
Qj ecida por convenciones recientes ajustadas entre 

e y los gobiernos de Inglaterra, Francia é Italia. 
Art. 13 o -ĵ ĝ gobiernos contratantes reconocen y 

• ^Ptan la validez de todos los actos administrativos y 
^ dieíaies pasados durante la ocupación del Perú, derí-
rl jurisdícion marcial ejercida por el gobierno 

Chile. 

V f^^'}' presente tratado será ratificado y las 
' ' leacíones canjeadas en la ciudad de Lima cuanto 

'̂ s sea posible, dentro de uu término máximo de cien-
sesenta días contados desde esta fecha. 

ha '̂̂ ^^*^*^ lo cual los respectivos plenipotenciarios lo 
|.^^^^^rmado por duplicado y sellado cou sus sellos par-

Hecho en Lima, á 20 de Octubre del año de Nuestro 
^enor 188.3.—(L. S.)—(Firmado)—JOVINO NOVOA.—(L. 

•^--(Firmado)— J . A. DE LAVADLE.—(L. S.)—(Pír-
^ado)—MARL^VNO CASTRO ZALDÍVAB. 

LA MUJER. 

-^0 vamos á hab l a r de la n iña q u e jugó con noso-
es eu p^ infancia; ni de la joven que nos inspiró el 
iiUer amor y cuyo nombre repi te el corazón como 

a eco en edad avanzada, a u n después de haber 
i frdido la úl t ima i lusión; ni de la compañera que 

ivide con nosotros los pocos placeres y los inúlti-
i ®s pesares de la v ida; ni de la madre que se des-

eia Sobre nues t ra cuna, nos d a las primerasdeccio-
'^es del mundo y no nos abandona nunca, y a nos 
^^a en la cúspide de nues t ra fortuna, y a sumidos en 

abismo de males y pesares . Vamos á hab l a r de 
* lUujer en general ; de ese ser nacido yiara acom­

p a ñ a r a l liombre en la senda de la vida y cubrir de 
flores los abrojos sobre que hemos de pisar. 

"El trato que a l a mujer se da es el barómetro que 
marca el grado de civilización de uu pueblo ," h a 
d icho a lguno y h a dicho verdad. 

Y si por ese barómetro se nos juzga; ¡ cuan po­
cos grados de civilización alcanzamos ! 

¿ Qué es la mujer entre nosotros ? 
P a r a muchos u n a best ia de carga, des t inada á ser­

vir á otra best ia mayor. 

P a r a otros u n a cr ia tura cuyo destino es pa r i r y 
criar hijos, cu idar de la casa y chismear. 

P a r a a lgunos flor que se t i ra á la basura cuando 
se aja. 

Y p a r a m u y pocos u n a compañera, una amiga, un 
ser igual . 

El hombre hace u n a s leyes p a r a sí y otras p a r a la 
mujer. 

Se queja del despot ismo de los gobernantes y él 
es un t irano pa ra su compañera. 

Quiere que el mundo progrese y no da á sus hi jas , 
que m a ñ a n a serán madres, mas que u u a educación 
superficial. 

Quiere que la mujer sea honesta y se vale de to­
das las asechanzas p a r a hacer la prevaricar. 

La rodea de tentaciones y si oae le echa á el la toda 
la culpa. 

L a induce á de l inqu i r y si lo consigue le ap l ica 
todo el rigor de las leyes que él hizo sin tener en 
cuenta u n a sola c i rcunstancia a tenuan te . 

Se queja de que es u n a carga y le cierra todas las 
carreras en que pud ie ra buscarse u n a subsis tencia 
independiente . 

P i d e p a r a sí l iber tad y mas l iber tad , y á e l la l a 
encierra eu casa y la a ta con cien restricciones so­
ciales. 

j Es esto ser caba l le ro? ¿Es ser hombre tan si­
qu ie ra 1. 

Esto es ser t i rano. 

Y es ta t i ranía es tan vieja como el m u n d o y do­
mina donde qu ie ra que h a y hombres . Las leyes 
rel igiosas y civiles la apoyan y será un sarcasmo 
l lamarnos civil izados mientras- mantengamos á la 
mujer en el es tado de se rv idumbre y abyección en 
que la tenemos. 

i Qué derecho nos asis te pa ra esclavizarla así? 
N o otro que el de ser los mas fuertes. 
La fuerza d a dominio , pero nunca puede p rodu­

cir derecho. 

Mient ras el hombre se considere el amo de la mu­
jer; mient ras le n iegue la i gua ldad civil; mien t ras 
no la mida con la misma vara que á sí mismo, no 
p o d r á decir con verdad que h a dado un paso en la 
s enda del verdadero progreso. 
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EL TKAhAJO. 
Cuando el joven piensa por pr imera vez en el mo­

do de ganarse la vida, los empleos del gobierno le 
seducen por lo holgados, y los trabajos mecánicos le 
inspi ran h o r r o r por lo rndos . 

El empleado mira a l t rabajador con cierto despre­
cio y mas de uno de estos ambiciona la posición de 
aquel los Señores. Muchos tienen el t rabajo por de­
gradante y en nues t ro concepto n inguno puede le­
vantar la frente con mas orgul o que el hombre do­
blado todo el dia sobre su trabajo.—Soy un obrero 
del progreso; contribuido al bienestar de la humani ­
dad ; mantengo mi fandlia con el sudor de mi frente; 
soy u n miembro út i l á la sociedad— puede decir 
con noble orgullo. 

Hoy se pr inc ip ia á reconocer su mérito; mañana 
se apreciará mejor. 

E l trabajador lleva en sus brazos y en su inteligen­
cia una riqueza que en todas par tes .se necesita; ri­
queza sin la cual seria m u y pobre el capital ista. 

Supongamos por un momento que nadie quiere 
hacer los trabajos rudos , j Donde conseguiremos 
p a n ? Donde ropa? Donde calzado? ¿ Como podre­
mos t ras ladarnos de u n i)unto á otro? ¿ Quién cons­
t ru i rá casas pa ra protegeriios de la inclemencia? 
l Qué seria la sociedad si fal tara el t rabajador ? Su­
pr imid la fuerza motora y paral izáis la mecánica: 
supr imid el trabajador y aniqui lare is la humani ­
dad eu poco t iempo. 

ü liles y m u y úti les son los médicos, los abogados, 
los art is tas , los escritores, etc. etc.; pero el trabaja­
dor es necesario. E l es la fuerza motriz que empu­
ja el progreso; él es la base de ese gran edificio que 
l lamamos prosperid ad. 

Y i qué diremos del empleado ? El empleado es 
un hombre también necesario y de ningún modo 
censuramos al que cumple con sus obligaciones; al 
que fielmente da su trabajo en cambio del sueldo 
que le pagan; pero le tenemos lás t ima jior la u:ala 
elección de carrera. ¡Cuántas humil laciones p a i a 
conseguir u n pues to ! ¡ Cuántas zozobras cuando 
está empleado temiendo perder el des t ino ! ¡ Cuán­
tas privaciones y miseria errando está cesante! E l 
empleado vive s iempre bajo la espada de Damocles, 
e spada que en el momento menos pensado puede 
cortar el h i lo de que peude su pan y el de sus hijos. 

La vida del dependiente se parece a lgún tanto á 
la del empleado; pero t iene la ventaja d e q u e si sale 
de una casa puede entrar en cien, uo solamente eu su 
pa í s siuo donde quiera que se hab l e su idioma. E l 
círculo del empleado es incomparablemente mas li­
mi tado. En su pa t r i a no hay mas que un gobierno 
y entre los de otras naciones donde se h a b l a el mis­
mo id ioma son pocos los extranjeros que l legan á 
ocupar dest inos públ icos . 

En virtud de éstas consideraciones y otras much:"' 
que pudiéramos citar, .se puede deducir que un ofi­
cio mecánico es hoy miudio mas independiente }' 
mas favorecido en todas las par tes del mundo. 1-'' 
mercancía del t iabajador es u n a moneda que circH' 
la en todos los paises; mientras que las de los depcH' 
dientes y empleados de gobierno están reducidas 
de terminadas localidades. 

1ÍECLAMACI0NE8. S i V 
El ministro de los Estados Unidos en Madr id de­

manda del gobierno español el pago de uuos seis y 
medio millones de pesos por embargo de ingenio^ 
c iudadanos americanos en Cuba y por indemniza-

I cion de daños á otros que dijerf)n habían sufrido 
perjuicios. 

Aunc[ue los antecedentes de estas reclamaciones 
no son de fecha reciente, bien será recordarlos. 

Los Estados Unidos cobraron de Ingla ter ra qu im ' ' 
mil lones y medio de pesos por los daños que causa­
ron el famoso corsario A labama y otros, los cuaK'S 
salieron de puer tos ingleses y cambiaron de ban­
dera en a l t a mar, ó se escaparon de Ing la te r ra bai­
lando la vigi lancia de las autor idades . 

La remuneración fué tau excesiva que después de 
haber pagado l iberalmente á todos los que decían 
haber sufrido perjuicios, sobró como la mitad, si no 
recordamos mal. 

Pues bien : los Estados Unidos sirvieron de arse­
na l y cuartel general á los insurrectos de C u b a ; de 
aquí salieron buques y mas buques con bandera 
americana cargados de hombres y pertrechos de 
cuerra, que desembarcaban en la isla y a lgunos vol­
vían luego aquí sin que nad ie les molestase. 

Terminada la insurrección, en vez de reclamar a 
los Estados Unidos por los daños y perjuicios qti6 
su cr iminal neglegencia h a b i a causado, ellos recla­
maron á E s p a ñ a por lo que hab ían sufrido varios 
cubanos que se decían c iudadanos de los Estados 
Unidos. ; 

Y el incalificable gobierno que entonces hab ia en 1 
España accedió á oir esas reclamaciones, renu'u- i 
ciando al derecho de presen ta r contra-reclama- \ 
clones. 

l F u é esto es tupidez ó venal idad ? 
Los dos gobiernos se sometieron á la decisión de ; 

una comisión mixta, y á fal ta de acuerdo en esta á 
la decisión de un arbi t ro . 

Mientras las decisiones de este fueron favorables 
á los E s t a d o s Unidos , el gobierno americano laS. 
aceptó ; pero en el momento que u n a le fué ad­
versa la dio por nula . Y'" los imbéciles que repre - ' 
s en taban á E s p a ñ a no dieron por nu lo todo lo ; 
ac tuado, y no se re t i raron sino que accedieron y.i 
concedieron en suma todo lo ciue á los Es tados j 
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í i f j d o s les p l u , c 
ellos 

¿Has 

recluinanios por los daños que 
nos hab lan causado. . . 
ase visto a lguna vez u n a nación en posición 

mas humil lante / 

Estas reclamaciones, i nc luyendo sueldos de los 
comisionados y remuneración á abogados por sus 
sei'vicios, le cuestan á E s p a ñ a más de medio millón 

pesos. 

Sigamos adelante, 

'as au tor idades de Cuba embargaron y vendie-
L: 

cr,^i!.ü'!'^'^^°^ y otras fincas á diestro y siniestro; 

S8is^!f M*̂^ *^'^'-'^''S''^'-^os, por los cuales se exigen ahora 

''"c ''^í^^,^'^^" sin saber si tenian derecho ó no para 
o • ¿ Po rqué no se les forma u n sumario y no 

de"bi°^ administración, ó mejor dicho, absorción 

'iilUoiies de pesos. ?Qué par te de los productos 
deT^^ '^j^nes embargados lia en t rado en el Tesoro 

^ "nación ? Y i qué autor idades eran esas que así 

hac 

de 'í- los culpables de esas torpezas '( i H a n 
brt.!"^*^^ siempre los españoles á merced de hom-

¿^*^,^túpidos ó poco honrados ? 
^̂ ^̂  ^ P ^ ü a 3- sus posesiones la peor desgracia que 

esn puede sucederle es la de ser c iudadano 
lauoi . g^j-g gĝ '̂î  merced de c[ualquier malvado 

y ĵ ^* '̂'̂ * îido en autor idad ; pero si es c iudadana de 

dos extranjera, tal como los Es tados Uni-
' ' entonces sus bienes y su persona están á salvo. 

<rn ^ ^"^toca en el pelo de la ropa, la nación lo pa-
'=^i'a caro. 

cid^̂ '̂ ^̂  iui^lemnizacion reciben los e.spañoles estable-
' en los Es tados Unidos \ 

^ ^i'i centavo. 
Se Tesoro de AVashington están, y estarán no 

^^^be has ta cuando, varios mil lones adjudicados 
l,i|̂ '̂:*'̂ ^itos españoles a l l á cuando la conquista de la 
cía ^^^'^ ^̂ ^̂ ^ '̂ '̂̂ '̂  nación y ni a u n ahora que nos re­
d i ' ^ 1 ^ " ' '^'^ atreve nuestro gobierno á reclamar. ¿ Po-
rei)"^^^"^ ^̂ '̂  pape l más tr is te que el que nos hacen 

íesentar en el mundo nuestros gobernantes ? 

los Es 

DOS ElíRORES. 

-La Cámara de Representantes de 
dTi ^ '̂'̂ '-̂ l̂ os Unidos aprobó u n pésame por la muer te 
^ Ptdítico l iberal a lemán Lasker j por conducto 
-j^ .gobierno hizo que se le enviase u n a copia al 

"lelisfcag de B -rlin y otra á la familia del finado. 
•'-'OS representantes se apar ta ron del objeto pa ra 

" ^6 fueron elegidos i nadie los eliaió p a r a da r pé­
names. 

^^gimdo error.—Bismark odia l a l iber tad como el 
i'o el color encarnado.—¿ Quién se atreve á man-

por mi conducto u n pésame por la muer te de un 
oeralote, cuando jo quisiera verlos muertos á 

'"'^"•^í ; A t r á s ! 

Cuando los representantes ameiitanc-s e s p e í a l a u 
un ap lauso de Bismark, el telégrafo anunció al mun­
do que el honibre de hierro y sangre habia devuelto 
(d pésame. 

El desaire á la Cámara de Representantes, al go-
bierrno y al país, no podia ser mas completo. 

Si Bismark fuera mas diplomático y menos impe­
tuoso l iubiera encontrado u n inedio de salir de la 
dificultad sin ape la r á tan brusca insolencia. 

Esto será una lección pa ra los representantes ame­
ricanos, los cuales como corporación no tienen dere­
cho pa ra aprobar ni desaprobar las opiniones polít i­
cas de un extranjero, espacialmente cuando esas 
opiniones son contrarias á las del gobierno del cual 
éste es subdito. 

Y es de esperar que esta lección la aprovechen 
también otros empleados americanos que están siem­
pre prontos á expresar sus s impatías en favor de re­
fugiados, expresiones que el público entiende en 
sentido oficial, a u n q u e realmente no tienen mas valor 
que el de u n a opinión ind iv idua l . 

B I B L I O G R A F Í A . 

Tenemos á la vista un bien escrito folleto en inglés 
y español, debido á la exper ta p luma del diplomá­
tico centro-americano Sr. Don Antonio Batres, en el 
cual se hace una descripción deta l lada , y fidedigna 
has ta donde nuestras noticias alcanzan, de la repú­
blica de Guatemala . Si el esj)acio nos lo permite nos 
proponemos publ icar mas ade lan te a lgunos trozos 
de este impor tan te bosquejo, los cuales jiodrán ser­
vir de complemento a l art ículo que ho}- publ icamos 
con el t í tulo Emigración. 

Por ahora debemos contentarnos con el que se ti­
tula La licpública de Guatemala, el cual da u n a 
idea de las ventajas que allí encontrará el inmi­
grante . 

La idea de l Sr. Batres es l audab le y pat r ió t ica 
y deseamos que fuera imi tada por otros escrito­
res hispanos-aniericanos, pa ra hacer conocidos del 
mundo sus semi-descouocidos países. Todos saben 
que existen en este continente diez y seis naciona­
l idades donde .se l iabla español , pero, ¡cuan imper­
fecto es el conocimiento que generalmente se tiene 
de cada u n a de ellas ! La h u m a n i d a d principió su 
peregrinación de Oriente á Occidente. Cuando se vio 
de ten ida por el mar escribió el famoso non plus ultra. 
Colon borró esa inscrii)cioii buscainlo cual otro Moi­
sés la t ierra de promisión. La América es lioy el des­
tino de la human idad . L o q u e falta es da r l a á cono­
cer. Nosotros nos pioponenios este objeto, pero nece­
si tamos del auxi l io de todos los que se interesan 
por el bien de la h u m a n i d a d y por el progreso de 
sus respectivos países. 
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CUBA. 
La Gran Anti l la , t an rica y t r anqu i l a antes de la 

insurrección de Ya ra , yace hoy convulsa y arrui­
nada . Como si no le bas taran los males físicos y mo­
rales que u n a prolongada y encarnizada lucha deja 
siempre detras, han venido los par t idos políticos á 
ag i ta r la cuando mas necesitaba de reposo. Los im­
puestos son abrumadores ; la confianza se lia per­
dido ; el comercio languidece, la agr icul tura no 
puede respirar, los bancos quiebran y el pueblo está 
por consecuencia tr iste y sombrío. El males tar pa­
rece respirarse en la atmósfera. Cada par t ido quiere 
que se pruebe su panacea y mientras luchan todos 
entre sí la enferma Cuba se debil i ta mas y mas. 

Creemos que la mayor ía de esos par t idos procede 
de buena fe y ciue cree hacer u n bien cuando en rea­
l idad hace un mal . N o es amigo de Cuba el que en 
las actuales circunstancias promueve desavenen­
cias. El modo de mejorar hoy la situación de la isla 
consiste en fomentar la unión entre todos los que la 
habi tan , reformar abusos, reducir gastos y t rabajar 
unidos pa ra restablecer la confianza: consiste en 
menos política y en mas economía. 

A los peninsulares que allí residen les aconseja­
mos la tolerancia y la rect i tud en todos los ramos 
de la administración ; y á los insulares que agi tan 
al país p id iendo reformas mas ó menos trascenden­
tales, les diremos que la si tuación es la menos áp ro ­
pósi to p a r a la realización de sus p lanes . Nosotros 
deseamos p a r a la is la todas las l iber tades compati­
bles con su bienestar ; mas la l iber tad es un ali­
mento sólido que los pueblos no pueden digerir en 
grandes cant idades mientras sus estómagos no se 
h a n robustecido con pequeñas dosis. N o va mas 
lejos el que va mas aprisa . 

A los que se agi tan por promover u n a insurrec­
ción pa ra l legar á la independencia, los tenemos en 
el concepto de ser los peores enemigos de su país y 
de sus compatr iotas . Las esperanzas de la indepen­
dencia fueron sepu l tadas en el Zan jón y t a rda rán 
en resucitar . La gran mayoría de los que tomaron ' 
pa r te en la guerra no t ienen ganas de volver á priu- ' 
cipiarla, y los ciue contribu3'eron (,'on recursos no 
volverían á hacerlo hoy, entre otras razones por la 
m u y poderosa de que no los tienen. Sí a lguna insu­
rrección debiera t r iunfar en este siglo era l a de Yara , 
po rque á e l la se lanzaron en masa toda la juventud 
y todos los que se hab ían enriquecido bajo la ban­
dera españo la y deseaban ser independientes . Si con 
t an ta gente y tantos recursos no triunfó la indepen­
dencia ¿ cómo h a de tr iunfar hoy que falla lo uno y 
lo otro ? 

Los que c laman por otra rebelión podrán l lamarse 
pa t r i o t a s : p a r a nosotros son los peores enemigos 
que el pueb lo de Cuba t ieue. 

Los liijos de Cuba que se l amentan de los mal' ~ 
que dejó la insurrección deben tener presente qu^ 
no fueron los peninsulares los que provocaron 
lucha ; no deben olvidar que estos no hicieron nias 
que defender la integr idad de su ' patr ia , mas sus 
vidas y haciendas. Por defender esa in tegr idad lU' 
(diaron los Estados Unidos contra los Es tados Confe­
derados cuatro años, y luchar ían también los cuba­
nos si mañana fueran independieutes y quis iera se­
pararse u n a provincia. 

El a rgumento de que entre E s p a ñ a y Cuba se ex­
tiende un océano es demasiado puer i l : el derecho no 
reconoce dis tancias : la Ind ia dis ta mucho mas dt' 
la Inglaterra y uo por esa razón le da rá esta su inde­
pendencia. 

Hemos dicho en otra revista que la situación de 
Cuba era crítica : hoy . añadi remos que es deplora­
ble; pero mientras los pen insu la res y los insulares 
sean regidos por las mismas leyes, nada tienen h*s 
úl t imos ciue echar en cara á los primeros. 

Union y patriot ismo, no querel las , es lo que nece­
si tan los hab i tan tes de Cuba pa ra recobrar el bien­
estar de que gozaban antes de la m a l h a d a d a lucha' 

T R A T A D O 

DE COMERCIO Y X A V E G A C I O X E N T R E E S P A X A Y P O R T Ü G A ^ ' 

( E x t r a c t o . ' 

A r t í c u l o l.'i—Entera l i b e r t a d d e c o m e r c i o y n a v e g a c i ó n é n ­

t r e l o s s u b d i t o s d e l a s p o t e n c i a s c o n t r a t a n t e s , c o n l o s d e r e c h o s 

que p a g u e n los n a c i o n a l e s . 

A r t . 3 ." y 3 . « — U n a y o t r a n a c i ó n c o n c e d e r á n p r e r o g a t i v a s 

i g u a l e s á l a n a . c i o n m a s f a v o r e c i d a , e x c e p t o e l B r a s i l i>o^ 

p a r t e d e P o r t u g a l . 

A r t . 4." y o ."—Los v i n o s e s p a ñ o l e s p a g a r á n los m i s m o s de­

r e c h o s que l o s f r a n c e s e s , s e g ú n t r a t a d o d e 1881 . 

A r t . 0 ."—Se e x c l u y e n del t e r c e r o l a s m e r c a n c í a s e s t a n c a d ' " 

y las que t e n g a n r e l a c i ó n c o n l a h i g i e n e . 

A r t . 7."—Se p r o h i b e r e c a r g a r bajo n i n g ú n c o n c e p t o la^ 

m e r c a n o i a s e x t r a n g e r a s mas que las n a c i o n a l e s . 

A r t . 8 . — M a r c a s d e f á b r i c a s . 

A r t s . 9." y 1 0 . " — F r a n q u i c i a s á c o m i s i o n i s t a s , v i a g e r o s , e t c 

q u e c o n d u z c a n m u e s t r a s . 

A r t . 1 1 . " — O b l i g a c i ó n d e i j r e s e n t a r e n l a A d u a n a d e c U i ' í i ' 

c i o n o f i c i a l del o r i g e n d e la m e r c a n c i a . 

A r t . 1 3 . — F o r m a n p a r t e del t r a t a d o e l c o n v e n i o d e 1800 y el 

r e g l a m e n t o de 1807. 

A r t . 13 . y 1 4 . — E x c e p c i o n s á l a s m e r c a n c í a s d e t r á n s i t o . 

A r t s . 1.5 a l 3 3 . — C l á u s u l a s g e n e r a l e s d e l o s d e m á s t r a t a d o s -

A r t . 3 4 . — U n i f l c a e i o n d e l o s d e r e c h o s d e l p e . s c a d o , e x c e p t o 

b a c a l a o y pez p a l o . 

T a r i f a A . — M i n e r a l e s l i b r e s . P e s c a d o f r e s c o , 100 k i l o s , 1 

p e s e t a 50 c e n t a v o s . S a r d i n a s a l a d a y p r e n s a d a , 3 p e s e t a s -

O t r o s p e s c a d o s , s a l a d o s , a h u m a d o s ó e s c a b e c h a d o s , 5 pesetaSi 
M a r i s c o , 1 p e s e t a . A c e i t e d e O l i v a s , d e c a l i t r o , 3.8-5. G a n a d " 

v a c u n o , l a n a r y c a b r i o , l i b r e . D e C e r d a , G..50 c a b e z a . Cor­

cho, l i b r e . T a p o n e s , 5 p e s e t a s l a l i b r a , F r u t a s , dos p e s e t a ^ -

Los Sres. que residen en p u n t o s donde uo tene­
mos agentes, pueden enviarnos sus órdenes por me­
d io de a lguna casa de esta c iudad ó bien directa-
meute . 
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MECÁNICA. 

ELEVADOR DE AGUA. 

Este g rabado representa u n conductor de agua, 
hecho á propósi to pa ra ser movido por un molino 
de viento de H a l l a d a y . 

E l apa ra to no puede ser mas sencil lo. Se compone 
de u n a s canales colocadas en un p lano incl inado, 
por l as cuales pasa una cadena cont inua provista 
de unos topes, los cuales empujan el agua. E l pr in­
cipio es el mismo que el de las bombas de cadena 
tan conocidas, con la diferencia de no t rabajar ver-
t ica lmente como estas. 

Es te mecanismo es el mas á propós i to pa ra desa­
guar l agunas y terrenos pan tanosos . De estos h a y 
muchos en la América española, los cuales con m u y 
poco costo pueden hacerse ú t i les p a r a el cult ivo. 

E l mismo a p a r a t o sirve pa ra l levar agua á terre­
nos secos desde a lgún ar royo ó zanja no l e jana ; 6 á 
las casas sin mas costo que el de ins ta lación de un 
molino y este apara to . 

E l mol ino puede estar en u n a a l t u r a immedia ta . 
La fuerza motr iz se comunica de este a l elevador 
por medio del cable en la pa r t e a l ta del g rabado . 

REVISTA POLÍTICA. 
E n E s p a ñ a s iguen las conspiraciones reales ó fin­

g idas . Lo que de los despachos telegrcáficos se 
desp rende es que el Sr. Cánovas t iene u n miedo cer­
val y que da pa los de ciego: se parece á Don Qui­
jote pe l eando con los pellejos de vino. Los pobres 
sargentos son el b lanco ¡ U n a revoluc ión de sar­
gentos ! Es necesario ser m u y miope pa ra no com­

prender que si en el ejército h a y espír i tu de rebe­
lión, ese espír i tu viene de mas arr iba. 

¿Quién sabe si la v i r i l idad no se ha extinguid" 
en el pueblo español ? 

Somos opuestos á las revoluciones a rmadas y 
condenaremos siempre que h a y a otro medio de evi­
ta r las : nos gus ta ver t r iunfar la idea del progreso, 
pero nos repugna verla manchada d e sangre. No» 
gus tan las revoluciones hechas por la convicción y 
no por la fuerza; por las u rnas y no por la metrallí^; 
S i l o s pa r t idos l iberales apelan á las a rmas j q î̂  
dejan para los re trógrados ? N a d i e odia mas qu^ 
nosotros esos apóstoles del oscurant ismo; esos l^' 
drones de los derechos humanos . Queremos (V-^^ 
desaparezca de nues t ra pa t r i a has ta su huellai 
mas queremos q u e la borren las ideas y no la plan­
ta del soldado. Queremos el progreso por medio 
de la pa lab ra y no por el e s tampido del cañón. 

Los gobiernos cnya, fuerza descansa en las ptiii' 
tas de l a s bayonetas , están m u y expues tos á eO' 
conlrarse clavados á la hora menos pensada . 
ejército es un arma defensiva y ofensiva. En ES' 
p a ñ a no tiene otra misión mas que la de sostener a-l 
gobierno y ese ejército ha sido el derrocador de l^S 
gobiernos i N o sería mas sabio la supresión ¿e 
esa fuerza a rmada? !Qué alivio no sentiriaEspai^'! 
y que alivio no sent i r ía un gobierno incl inado 
soñar conspiraciones! Preséntese el Sr. Cánovas 
e n las u rnas á pelear con a rmas iguales y si gaU*^ 
diremos que los españoles deben sujetarse á la p^' 
lítica re t rógrada mientras los l iberales no l legue" 
á ser maj 'oria. 

A lguno se reirá de nues t ra candidez. P e d i r á u" 
gobierno de España que se desprenda del ejércitOi 
es lo mismo que pedi r á u n sa l teador de c a m i n o S 
que tire su t rabuco. Un gobierno que se presen' 
tase en la arena electoral con a rmas igua les á 1̂  
de sus adversar ios , cual se hace entre c a b a l l e r o S i 
sería un fenómeno nunca visto en España . 

Y mient ras ese fenómeno no se verifique no p" ' 
d rá decirse que el minis ter io represen ta la volii'^ 
t ad de la mayoría de los españoles; al contrario, 
h a y motivos p ira suponer que es un gobierno i^' 
pues to á la nación por la fuerza. 

Y es de verse la indignación de esos gobernante^ 
por la fuerza cuando les oponen la f u e r z a : cuando 
los combaten con sus p rop ias a rmas . 

E l problema de Ing la te r ra en el Sondan está tai^ 
lejos de resolverse como antes y fácil es que el gO' 
bierno de Londres tenga que ape la r a l de Consta" ' 
t inop la para que l e a y u d e a sal ir del a tol ladero e" 
que se h a metido. Los árabes serán derrotado^ 
muchas veces, pero volverán á la carga. Inglateri '* 
necesi tar ía sembrar aquel los vastos desier tos d^ 
destacamentos y el Eg ip to está demas iado explot» ' 
do p a r a p a g a r l o s gastos. Ret roceder y abandona ' 
l o poco que h a ade l an t ado sería un paso fatal pai''^ 
l a orguUosa Albion, paso que pod ia resonar en 
India . E l general Graham h a hecho la valent ía 
quemar u n a a ldea. ! Si i rán los ingleses á apreH' 
der l a civilización d e los árabes I 
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venido acaso 
stas. 

dlizados. 
dioses en el mer­

c o LAS, 

todas^artcT^'^*'' llegado ! oí dias p a s a d o s gritar por 

l^isía^rk'^ ll'^ííado-? pregunté y o . Ha w........ ... 
para ti vestido de cilicio y cou un cochino á cue 

"ar una satisfacción al pueblo americano ? 
nnrn ^^ '̂̂  había llegado era u n elefaute blanco que Bar-

' S f f P r ó a l r e y d e S i a m . ^ 
loR ^*^tautes blancos son teuídos por dioses allá entre 
^•^yiauíeses. 
lo<! A °l-'stante el r e y vendió uno y supongo que venderá 

demás sí se los pagan b i e n . ' ^ ^ ^ 
^ esto se parece á los hombres civili: 

caflJ^Í ° de poco se cotizarán los dio 
"O io m i s m o que las cebollas, 

eotoo f ^'^te de los dioses ó dios de los elefantes tiene 
fari ?s los otros dos rabos: uno en la punta de la 

y el otro en el lugar de reglamento, 
entr î"̂  irlandeses hicieron que se prohibiese la 
Perm V chinos querían que la l e y dijese: '• no se 

^mitira la importación de nada que tenga rabo. " 
devai^ legisladores comprendieron que la pi-oposicic. 

dba demasiado de ídem y la cortaron, limitándolo al 
^Y°^chinos. 
lo U'laudeses quedaron escamados y examinan todo 

^ u e Viene de afuera para ver sí tiene"rabo, 
ijip 1 quiera que ven uno de estos apéndices al mo-

^ t o sospechan que allí hay chino. 
,v,„ 'l̂  atrieío c ue víó la trompa del elefaute dio al mo-
^^«nto el grito de alarma. 

—Aquí está un chino! exclamó. 
^•^i no es chino, sino elefaute ! le dijeron. 

A uií no me engañan Vds. así tan fácilmente. Yo le 
"̂Ĵ isto el rabo. 

y 6 . .^e V. que los chiuos no tienen mas que uu rabo 
ste tiene dos. Es un elefante (pie viene de Síam. 

los ^̂ í'̂ *̂ l° ^ió la vuelta al rededor del elefante, le contó 
deseoí '̂ ^̂ '̂  efecto tenia dos, pero no por eso se 
^ "^" 0̂ he visto, dijo, los gemelos de Siam. Estos s o n 
teif ^'^'^'^los chinos, unidos en uno, y sino cuéntenles us-
, es rabos. Estov seguro de que tienen las cabezas 

4e la barriga. ' 
dob> ^^i°° modo de satisfacer á Patricio fué a seguráu-
t)i "/l̂ *^ el elefaute n o le hará la competenci'i á Brígida, 
L^^Qdose á lavar ropa sucia, ni se h a r á ciudadano 

encano para hacérsela á él. 
*'l pueblo de NuevaYork es el mas novelero del mundo, 

"-^^o dicen en Cuba. 
Vo ^^^^ nació un elefaute en Fíladelíia y los neo-
; '"quinos estaban tan contentos como si eUos lo hubie-
"̂ â parido. 
, Isaruum trajo luego á Juuibo, que es un gigante entre 

s elefantes, y Nueva York y su marido fueron á verlo 
ñ ^^^eutar los diez miliones de Barnum, que es el Jumbo 

ios Rumhuf/s. 
^lene ahora el trompudo dios de Síam y las señoras 

^nan á un lado los perros, se olvidan de los cochinitos 
^ quieren j-a mas que elefantes blancos. 

i^os novios, los papas y hasta los maridos a n d a n hechos 
'^os azacanes en busca'^de esos animalítos. 
-^buri-i¿o de que me preguntasen tantas veces donde 

j u d i a n elefantes blancos, determiné decirles á t o d o s que 
P.^aiau encontrar uno m u y grande y muy gordo en una 
í^nda del Bowery, á cuyo dueño, que es un judío, le p u -

•í,?'? por apodo el elefante. 
El israelita despachó e n enhoramala al primer com­

prador de elefantes, amenazó con los puños al segundo; 
l^ero cuando s e presentó u n tercero t o m ó u u a tranca y 
y corrió t r a s él u n a cuadra 

Cuaudo volvió á su tienda encontró dos marchantes 
mas que también querían oomiirar elefantes. 

Moisés no estaba mas furioso cuando rompió las tablas 
de la ley. 

—El único elefante que hay aquí soy yo, dijo el judío 
en medio de un temporal de'juramentos y maldiciones. 

Ninguno quiso comprarlo. 
Las señoras están desconsoladas. 
Las solteras juran que no se casarán con hombres que 

lio puedan darles un elefaute blauco como regalo de 
boda. 

Estos animales abundan mas de lo que parece. 
Eu las cades de NeAV York hay muchos. Solo falta uu 

domador de ñeras que los enseñe á andar en cuatro patas, 
y uu sastre cpie les cuelgue los rabos. Entonces nadie los 
distinguirá de los legítimos de Síam. 

Los'iugieses se hau eucontrado cou uno en Egipto, y 
no saben que hacer cou él. 

Se ¡lama Osman Digna ó Digno Osman. 
El territorio donde lo encontraron se llamaba Sudáu; 

que ellos pronuncian Sudan, porque están sudando la 
gota gorda. Yo. 
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